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EL MÉTODO DE VALORACIÓN
CONTEXTUAL

Nuestra investigación se ha centrado en el análisis
del gasto funerario de los cementerios ibéricos median-
te la combinación del método de valoración contextual
de los bienes mortuorios muebles, el enfoque diacró-
nico proporcionado por la cronología de las sepultu-
ras y el estudio comparativo de las muestras estadísti-
cas seleccionadas. De hecho, la clave más importante
de nuestra aproximación radica en obtener agrupacio-
nes funerarias significativas para cada momento de la
vida de una necrópolis, aislando así posibles realida-
des históricas que hayan podido quedar reflejadas a
través del funeral de los difuntos.

Esta metodología comenzó a desarrollarse a partir
del bienio 1989-90, estableciendo entonces una axio-
mática operativa (Izquierdo, 1991: 134-135, 1995b)
sobre la cual fundamentar nuestro análisis funerario.
Sin embargo, más adelante, en 1993, la experiencia
científica acumulada nos permitió afinar el perfil de al-
gunos principios y conceptualizaciones, haciéndolos
más acordes con los sorprendentes y esperanzadores
resultados obtenidos (Izquierdo, 1994b).

EL AXIOMA DE LA VARIABILIDAD
FUNERARIA

A simple vista, el paisaje funerario de los íberos se
presenta como un panorama caótico donde la norma
parece estar ausente, pues así lo indicaría la falta de
patrones, ya sean rígidos o flexibles, a la hora de ma-
terializar la conclusión del entierro. Sin embargo, aun-
que resulte paradójico, la regla uniformadora, común
a todos los cementerios, es, precisamente, la enorme
variabilidad exhibida, tras la cual se ocultan regulari-
dades aprehensibles de forma indirecta si procedemos
a una investigación pormenorizada. En definitiva, re-

sulta evidente que los íberos sepultaban a sus muertos
siguiendo un mismo ritual pero constatando diferen-
cias materiales entre ellos. De ahí que la observación
directa del registro arqueológico permita confirmar el
axioma de una variabilidad funeraria mensurable a tra-
vés del estudio de la composición de los ajuares mor-
tuorios, condición indispensable a la hora de procurar
la viabilidad de nuestra metodología, cuya cuantifica-
ción estadística objetiva suministra una vía privilegiada
para medir el gasto funerario, noción decisiva para aco-
meter el propósito final de arrojar luz sobre el pasado
de los íberos. En otras palabras, la variabilidad obser-
vable se erige en garante de la historicidad de nuestra
aproximación.

MEDICIÓN DE LA VARIABILIDAD
FUNERARIA

La selección de muestras funerarias completas, so-
bre la que volveremos más adelante, nos permite ha-
cer frente a la medición de la variabilidad emanada de
la composición de los ajuares con ciertas garantías.
Ahora bien, la concreción de ese objetivo se plasma a
través de la estimación de dos variables fundamenta-
les: el valor contextual de un bien funerario y el índice
contextual de una sepultura.1

El valor contextual de un bien funerario (VCi)
2 es

una medida aproximada de su valor económico en el

We propose a new methodology to analyse statistically the funerary expenditure and measure
its direct relation with the economic fluctuations in complex societies. Designed in 1993, through
our doctoral dissertation research, its application on Iberian cemeteries has allowed us to throw
light on outstanding aspects of Spanish protohistory.

1 Los precedentes instrumentales de ambas variables cons-
tan en un estudio pionero de P. IZQUIERDO (1989: 67-68, 73-74).

2 Esta variable ha experimentado una rápida evolución des-
de su enunciado inicial, donde se identificaba con una apro-
ximación al valor ritual del ítem en su contexto funerario (IZ-
QUIERDO, 1989: 73), considerándose posteriormente el valor con-
textual de una variable discreta funeraria, o de un componente
del ajuar, como una una medición aproximada de su im-
portancia material en la manifestación ritual (IZQUIERDO, 1991:
134). La abreviatura VCi se mantiene según su formulación ori-
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recen en la misma, es una medida importante y aproxi-
mada del gasto funerario invertido en el difunto, es
decir, se trata de una estimación del valor económico
amortizado en forma de bienes materiales deducidos
del patrimonio familiar y, consiguientemente, elimina-
dos del circuito económico habitual. Evidentemente,
como en el caso de la anterior variable, dependerá
directamente de la dinámica económica y social expe-
rimentada por la población referencial,4 o sea, será con-
secuencia de un contexto histórico determinado. Re-
capitulando, el índice contextual mide, grosso modo,
no sólo las diferencias económicas entre los difuntos
sino también las sociales. Seguidamente, precisaremos
más aún estas cuestiones mediante la asunción de una
serie de postulados insoslayables para validar científi-
camente nuestra metodología. La formulación del ín-
dice contextual de una tumba queda como sigue:5

Finalmente, la relación entre las variables VCi e ICt

se articula mediante la expresión

Es decir, la media de los valores contextuales de to-
dos los bienes muebles de un cementerio dado es di-
rectamente proporcional a la media de los índices con-
textuales de las sepulturas que los contienen.

EL GASTO FUNERARIO

Si en otros estudios sosteníamos que el índice con-
textual de una tumba medía objetivamente el nivel de
apropiación material (NAM) de cada individuo en el
acceso al ritual de enterramiento, afirmando que dicha
conceptualización debería sustituir a los términos tra-
dicionales de riqueza o pobreza funerarias (Izquierdo,
1991: 135; 1995b: 149-151), ahora podemos asegurar
que ese nivel de apropiación material no es otra cosa
que el gasto funerario, lo cual supone la asunción de
un concepto nuevo y fundamental dentro del estudio
histórico de los cementerios antiguos. Se ha dado, pues,

contexto funerario estudiado, es decir, en el momento
en que fue amortizado mediante su deposición en el
interior de la tumba acompañando al difunto. Por tan-
to, no sólo estará condicionado por la geografía y la
cronología sino que dependerá directamente del mar-
co histórico correspondiente, aunque su determinación
viene dada por la asociación con otros bienes en todos
los contextos particulares donde aparece, teniendo en
cuenta criterios elementales como su rareza.3 Esta va-
riable dependerá de las frecuencias absolutas de cinco
factores: los componentes muebles (N), las tumbas (T),
el bien funerario considerado (Ni), los bienes asocia-
dos (Nia) y las sepulturas donde aparece el componen-
te considerado (Ti). Además, asumimos que el VCi es
función de la rareza o exclusividad del componente
funerario, es decir, de la inversa de su frecuencia re-
lativa (N / Ni), del promedio de bienes

y de la frecuencia relativa (Ti / T) de las tumbas donde
aparece. Multiplicando las anteriores expresiones esta-
dísticas, obtenemos que el

Simplificando, se alcanza una formulación matemá-
tica más clara:

donde N y T corresponden a sendos parámetros o cons-
tantes, mientras que Nia y Ni son variables discretas. Por
lo tanto, el valor contextual de un bien funerario de-
penderá directamente del número total de componen-
tes asociados en todas las tumbas donde aparece e,
inversamente, de su frecuencia absoluta en la muestra.

Por su parte, el índice contextual de una tumba (ICt),
obtenido a partir de la suma de los valores contextua-
les de cuantos componentes funerarios muebles apa-

proporcional a la rareza, concentración espacial y aprecio
social del tipo”.

4 Anteriormente, desde la perspectiva del materialismo his-
tórico, habíamos apuntado la variación del índice contextual en
función de factores tales como los cambios en la naturaleza o
condiciones de reproducción de las relaciones sociales de una
comunidad, o bien el diferente nivel de desarrollo de las fuer-
zas productivas cuando se procede al estudio de formaciones
sociales distintas (IZQUIERDO, 1994a: 82).

5 Obsérvese que el índice contextual resulta de la suma de
los valores contextuales de los bienes funerarios multiplicados
por sus respectivas frecuencias.

ginal, donde hacía referencia al valor contextual de un ítem,
ahora calificado este último, de manera más precisa, como bien
funerario.

3 La acogida dispensada a nuestra propuesta metodológica
inicial fue favorable, pues, en palabras de V.M. FERNÁNDEZ

MARTÍNEZ (1991: 23) sobre la noción más importante de la mis-
ma, “lo cierto es que el valor contextual de un determinado tipo
de artefacto parece bastante apropiado y rico en contenido para
una aproximación cuantitativamente válida al problema: es
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un avance claro en la axiomática de nuestra metodo-
logía.

Partiendo de la definición del gasto funerario como
coste económico del funeral, la medición del valor con-
textual de los bienes amortizados en las sepulturas, y
del índice resultante de las mismas, nos proporciona
una aproximación cuantitativa a su magnitud. Ahora
bien, dicha estimación no podría realizarse sin la acep-
tación de un postulado fundamental: existe una propor-
cionalidad directa entre el valor económico6 consumi-
do en los bienes del ajuar mortuorio y el gasto fune-
rario total comportado por las exequias, donde figuran
otras partidas difícilmente cuantificables, como la re-
ferida al banquete —vino, copas importadas o vasos
autóctonos, alimentos y bebidas— o al coste de la pira
funeraria —cantidad y calidad de la madera empleada
como combustible en la cremación—. En consecuen-
cia, la valoración de los bienes amortizados, retirados
de la circulación económica habitual, nos permitirá
medir una parte importante del gasto funerario y
aproximarnos a su magnitud real.

Asimismo, postulamos la existencia de una relación
entre el gasto funerario y el patrimonio familiar. El
coste económico de los bienes depositados con el di-
funto es asumido por sus familiares. Por tanto, el gas-
to funerario es directamente proporcional al patrimo-
nio del individuo fallecido, que no es otro que el de su
propia familia. Consiguientemente, la posición social
del difunto se define en términos económicos de po-
sesión de bienes muebles. Si la variabilidad funeraria
muestra ostensibles diferencias materiales, el postula-
do recién enunciado otorga consistencia a su traduc-
ción en términos de un desigual patrimonio entre las
familias de la misma comunidad representada en el
cementerio estudiado.7 Todo ello viene a significar que
la acumulación económica exhibida está íntimamente
vinculada a la vertebración comunitaria emanada del
sistema social. Siguiendo esta vía podemos vislumbrar
la tan deseada conexión entre las diferencias materia-
les y las económicas, así como la conversión de estas
últimas en distinciones sociales enmarcables, posible-
mente, en el caso de las formaciones íberas, dentro de
una estratificación estamentaria.

Podemos deducir un corolario fundamental: las di-
ferencias materiales funerarias son resultado de una
desigual distribución de la riqueza económica. Por otro
lado, dado que la misión de la ideología consiste en
mantener ese orden social arbitrario, postulamos un
control ideológico del gasto funerario. Todo parece
indicar la existencia de una regulación de este último,
acaso ciñéndose a ciertas normas consuetudinarias ve-
ladas por la religión, equiparables a leyes suntuarias
sancionadas por los poderes públicos. Seguramente,

aunque la regla general consista en destinar únicamente
una reducida proporción del patrimonio familiar a su-
fragar el coste del funeral, las diferencias económicas
entre los individuos sepultados en un cementerio ema-
narán, obviamente, de la cuantía de las posesiones so-
bre la cual se aplicará dicho canon. Aquí habría que
buscar la naturaleza de las limitaciones impuestas por
el control ideológico del gasto funerario, responsable
de la transmisión al más allá de la imagen real de la
sociedad en vida.8 Ciertamente, el papel de la religión
consiste en regular una realidad económica sobre la
cual se construye el edificio social.

GASTO FUNERARIO Y PROTOHISTORIA
ECONÓMICA

Ya hemos visto que el índice contextual constituye
un acercamiento al gasto funerario medio invertido en
una tumba o en su cementerio, y siendo este último una
consecuencia social del estado de la economía, la men-
cionada variable nos informará sobre la historia eco-
nómica de la sociedad estudiada.9 Centrando más la
discusión, el gasto funerario dependerá no sólo del esta-
do general de la economía10 en el momento del falle-
cimiento, sino también de la posición social ocupada
por el difunto.11 En función de lo que ya sabemos, no
existe razón alguna que impida asegurar la historici-
dad del gasto funerario. Por tanto, su medición cronoló-
gica12 en algunas sociedades diferenciadas —jerarqui-
zadas o estratificadas—, a modo de atalaya inmejora-
ble, nos permite conocer su protohistoria económica.

Por otro lado, los conflictos políticos, ya sean inter-
nos o externos, repercuten directamente sobre el nor-
mal desenvolvimiento de las economías arcaicas, in-
cidiendo sobre el comercio y la actividad productiva.
Consecuentemente, estas sociedades —como las ibé-

que los sectores sociales representados se mantendrán inmuta-
bles; luego la medición del gasto funerario siempre arrojará
resultados significativos y coherentes con la imagen real de la
economía y de la sociedad.

8 La ideología justifica y reproduce el sistema social (HOU-
TART, 1989: 11).

9 Buscando objetivar, mediante la estadística, la valoración
del contenido de las sepulturas, hemos culminado un arduo pro-
ceso de investigación con la grata sorpresa de descubrir las po-
sibilidades macroeconómicas de nuestro método de valoración
contextual, vislumbrando el nuevo camino que se abre a partir
de ahora: la protohistoria económica de los íberos. Huelga de-
cir que esta metodología es aplicable a otros pueblos prerro-
manos peninsulares, europeos y mediterráneos.

10 En otras palabras, el gasto funerario es directamente
proporcional al nivel alcanzado por la economía en el momento
considerado.

11 Más detalladamente, para un miembro de la misma posi-
ción social, se destinaría mayor gasto funerario en época de fe-
bril actividad productiva y comercial que en tiempos de retrai-
miento económico.

12 Las tumbas de diferentes momentos cronológicos reflejan
realidades económicas y sociales distintas, luego siempre de-
ben valorarse de forma separada, jamás, a ser posible, conjun-
tamente.

6 Y ese valor económico acumulado no es otra cosa que un
aspecto del gasto económico comportado por el funeral, segu-
ramente el más importante y el único mensurable en la actuali-
dad con gran dosis de objetividad.

7 Por otro lado, aunque no todos los miembros de la comu-
nidad sean enterrados en el cementerio estudiado, lo cierto es
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ricas— acusarán sus efectos y podrán registrarlos indi-
rectamente a través del gasto funerario materializado
en sus cementerios. En definitiva, el logro más im-
portante de nuestra investigación consiste en haber
descubierto que el método de valoración contextual nos
permite analizar el gasto económico de los íberos en
sus funerales, a través del cual podemos establecer las
líneas generales de su protohistoria económica. Ade-
más, la armazón temporal de esta última nos proporcio-
na una cronología protohistórica aproximada desde la
cual vislumbrar la reconstrucción de su pasado con
mayor nitidez.

PROCEDIMIENTO ANALÍTICO

En primera instancia, practicamos el muestreo so-
bre los inventarios de un abundante número de cemen-
terios publicados, seleccionando13 conjuntos funerarios
amplios o, en su defecto, significativos tanto estadísti-
ca como históricamente.14 Seguidamente, se eligen,
preferentemente, las tumbas con ajuares completos o,
cuando no se da tal circunstancia, incorporamos las se-
pulturas que no hayan sido expoliadas. En ciertos ca-
sos, la ausencia de bienes mortuorios se debe a causas
naturales. Es entonces cuando su inclusión en la mues-

tra puede devenir oportuna en muchas ocasiones, extre-
mo confirmado por la metodología seguida aquí.

Sin embargo, la fecundidad de la investigación de-
pende fundamentalmente de la disponibilidad de ce-
menterios con varias fases de utilización acotables para,
a partir de las cuales, poder aislar muestras cronológi-
cas con ciertas garantías de fiabilidad. A continuación,
se acomete la explicitación de las categorías de los
componentes muebles de las tumbas siguiendo el crite-
rio más objetivo, consistente en favorecer la particu-
larización frente a la generalización. Aun cuando en
el presente estudio se han contemplado ambas direc-
trices, en el análisis comparativo final se ha seguido,
básicamente, la segunda de ellas.15

Una vez establecidas las categorías particulares de
los bienes funerarios muebles, se introducen los datos
de las sepulturas seleccionadas en la base de datos del
programa NECRO,16 encargado de efectuar los cálcu-
los para determinar los valores contextuales de los com-
ponentes y el índice contextual de las tumbas y del
cementerio. Seguidamente, esa primera muestra es so-
metida a una agrupación genérica de las clases de bie-
nes. Por tanto, obtenemos dos estimaciones. En ambas
consta, en primera instancia, una tabulación ordenada
de los valores contextuales de los componentes fune-
rarios (VCi), expresando previamente la frecuencia
absoluta (Ni), la frecuencia relativa en las sepulturas
(Ti) y el número de componentes asociados en los con-
textos donde aparecen los bienes considerados (Nia).
Asimismo, figura el tamaño de la muestra (T) y el to-
tal de elementos funerarios que contiene (N), así como
el valor contextual medio del cementerio. En el segun-
do listado, referido al cálculo de la variable ICt, apare-
cen las tumbas ordenadas en función del gasto funera-
rio aproximadamente invertido en las mismas (ICt). Pri-
meramente, se hace constar el número de inventario

13 La urna cineraria y su tapadera se incluyen entre los com-
ponentes del ajuar por razones obvias: aunque es habitual el uso
de un recipiente para contener los restos del difunto tras su cre-
mación (huesos, cenizas), no siempre es así. Ocurre lo mismo
con la tapadera, por ello debe contemplarse la incorporación de
ambos elementos al conjunto de bienes funerarios muebles.

14 Es preciso hacer una distinción entre la significación esta-
dística y la histórica, pues, aplicando rigurosamente los criterios
tradicionalmente seguidos en la selección de muestras funera-
rias, nos hemos hallado ante algunas paradojas. Así, en la
necrópolis de La Albufereta (Alicante) surgió un problema re-
ferente al tamaño de la muestra. Concretamente, si no se in-
cluyen las sepulturas con ajuar irreconstruible, el cálculo del
valor contextual arroja resultados sensiblemente distorsionados,
extremo confirmado por el análisis comparativo de los cemen-
terios. El impacto de la anomalía puede solucionarse par-
cialmente o, al menos, reducirlo notoriamente, añadiendo a la
muestra las tumbas incompletas, descartadas de antemano. Así
procedimos, y el resultado fue esperanzador cuando lo con-
trastamos con las tendencias seguidas por otros conjuntos
funerarios coetáneos. No obstante, la paradoja debe atribuirse
a una aleatoriedad favorable que garantiza la representatividad
de la muestra estadística. Por tanto, las condiciones que debe
reunir un conjunto funerario reducido —sin significación esta-
dística de entrada— para su validación, consisten en su corre-
lación con muestras más amplias procedentes de otros cemente-
rios de la misma época, y su vinculación al contexto histórico
del momento. En consecuencia, se puede corregir la distorsión
observada en casos similares realizando una primera apro-
ximación con la inclusión de las sepulturas incompletas, si bien
descartando las expoliadas o las destruidas totalmente. No obs-
tante, debe cumplirse, como condición sine qua non, la selec-
ción de tumbas cuya destrucción parcial se deba a factores natu-
rales y, una vez aplicado nuestro método, esperar a cotejar sus
resultados con los provenientes de muestras seguras y amplias.
En adelante, deberán tenerse muy en cuenta las consideraciones
precedentes en los criterios de selección a seguir.

15 Aunque siempre es más precisa la particularización de las
categorías, se ha recurrido a la generalización de éstas con el
objeto de incluir la muestra funeraria más amplia conocida. Nos
referimos a Cabecico del Tesoro, cuyo inventario cuenta con
600 sepulturas. Esta circunstancia ha condicionado nuestro
análisis comparativo de los cementerios, obligándonos a acep-
tar las categorías generales propuestas por FERNANDO QUESADA

(1989: 139-141) —ya que el inventario completo de la necró-
polis no se ha publicado todavía— con algunas modificaciones.
Además, se ha mantenido dicha clasificación de los bienes fu-
nerarios porque los resultados confirman su validez histórica
tras efectuar las oportunas correlaciones. No obstante, se han
unificado las categorías ARC (armas caras) y ARB (armas ba-
ratas) de QUESADA (1989: 141) en ARM al demostrarse la con-
tradicción de esa arbitraria división, donde, paradójicamente,
las últimas acumulan un valor económico superior al de las
primeras. Este error quedó suficientemente elucidado en otro
estudio (IZQUIERDO Y GIMENO, 1993: 513). En consecuencia, se
codificarán las clases de bienes funerarios según las siguientes
categorías generales: CIB (cerámica ibérica), CIM (cerámica im-
portada), ONM (objetos no metálicos), OMT (objetos metáli-
cos), ARM (armamento), MTP (metales preciosos), VPL (va-
sos plásticos) y OTR (otros).

16 Sobre los pormenores de NECRO, cf. IZQUIERDO (1991:
135). Este programa ha sido auxiliado por otros paquetes infor-
máticos de análisis estadísticos complejos y representación grá-
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original y la frecuencia de bienes de la tumba (Nit). Se-
guidamente, se desglosa la composición cualitativa de
los elementos reunidos por cada una de ellas. Por últi-
mo, se representan gráficamente los resultados obte-
nidos.

EL COEFICIENTE DE VARIACIÓN Y LA
DIFERENCIACIÓN SOCIAL

Mención aparte merecen los estadígrafos de disper-
sión.17 De hecho, nos permiten cuantificar objetiva-
mente el grado de dispersión o concentración de los va-
lores o medidas de la muestra respecto de su media arit-
mética. El más importante es la desviación típica,
procediendo a su determinación una vez calculados los
índices contextuales de las tumbas para cada muestra
cronológica. Sin embargo, para comparar la variabili-
dad del gasto funerario entre cementerios coetáneos es
preciso recurrir al coeficiente de variación, un núme-
ro abstracto resultante de dividir la desviación típica
de la muestra entre su media. Para facilitar su empleo,
se procede a multiplicarlo por 100, expresando la va-
riabilidad relativa como porcentaje de la media. Aho-
ra bien, la incorporación de esta técnica instrumental
a nuestra metodología se justifica porque, gracias al
coeficiente de variación, las diferencias económicas
medidas entre los individuos enterrados pueden tradu-
cirse en clave social.

En síntesis, tanto si correlacionamos vertical u ho-
rizontalmente el gasto funerario con el coeficiente de
variación en las muestras cronológicas seleccionadas,
obtendremos un seguimiento aproximado de la evolu-
ción local o geográfica de la diferenciación social en
función del estado general de la economía. Éste es el
camino seguido aquí.

ANÁLISIS PROTOHISTÓRICO DEL
GASTO FUNERARIO DE LOS ÍBEROS

Los cementerios constituyen una fuente documental
de capital importancia para la investigación objetiva y
rigurosa del pasado de los íberos, si bien están sujetos
a las limitaciones del registro arqueológico mortuorio.18

Por otro lado, dado que centramos nuestra investiga-
ción en el análisis del gasto funerario, el ritual de en-
terramiento de estos pueblos prerromanos no se abor-

da de manera específica, ya que no guarda relación con
la reconstrucción macroeconómica de la protohistoria
ibérica perseguida en el presente estudio.19 Sin embar-
go, ciertos aspectos del mismo resultan insoslayables,
como la cuestión de las inhumaciones infantiles,20 re-
servadas a los niños que aún no han cumplido la edad
reglamentada para ser miembros de pleno derecho de
la sociedad,21 aunque la constatación más importante
que se desprende de lo anterior estriba en el postulado
de la transmisión hereditaria de la posición social,22

obtenida esta última por nacimiento en el seno del gru-
po de parentesco identificado con la propia comunidad.
Es decir, los niños, con independencia de su sexo o
edad, contribuyen, de manera decisiva, a demostrar que
las diferencias sociales no desaparecen con la muerte,
sino que se perpetúan más allá de la vida (Izquierdo,
1989: 108-110; 1995a: 47-48). La argumentación no
deja lugar a dudas.23

fica de alta resolución, como Systat y Sygraph (WILKINSON,
1990a, 1990b).

17 Cf. nuestras fuentes estadísticas teóricas: VIEDMA  (1976),
SOKAL  Y ROHLF (1980), DOWNIE Y HEATH (1983), SHENNAN

(1990).
18 Como la antigüedad de numerosas excavaciones efectua-

das con total ausencia de metodología, haciendo inservibles sus
memorias; el expolio, la destrucción natural, la omisión de la
estratigrafía cuando existe, la casualidad de los hallazgos ar-
queológicos, los trabajos de campo incompletos —distorsionan-
do la evaluación de las muestras obtenidas— y muchas otras
que generan una problemática tratada por PEREIRA (1987: 257).

19 La cremación del cadáver se realizaba en el mismo loculus
(in bustum) donde se disponía la pira funeraria o en un lugar
específicamente destinado para tal cometido (in ustrinium).
Consumida la hoguera, en la mayoría de las ocasiones se reco-
gían las cenizas y restos óseos quemados del cadáver, disponién-
dolos en un recipiente, generalmente de gran tamaño: la urna
cineraria, que se colocaba en un receptáculo excavado en el
suelo del camposanto. La fosa sepulcral podía variar osten-
siblemente en morfología, tamaño o profundidad. También el
acondicionamiento de la misma, cubriéndose sus paredes, en
contadas ocasiones, mediante adobe. Las fuentes literarias in-
forman fehacientemente sobre funerales similares en la Anti-
güedad. En concreto, HOMERO relata las exequias de Patroclo y
los juegos funerarios celebrados en su honor (Ilíada XXIII, 161-
257) o el sepelio de Héctor (Ilíada XXIV, 777-804). En el ámbi-
to peninsular, APIANO (Iber. LXXI) y DIODORO (XXXIII, 21)
narran el funeral de Viriato. Y esas informaciones arrojan luz
sobre aspectos rituales cuya existencia entre los íberos parece
suficientemente demostrada. Nos referimos a las particularida-
des de los cánticos y música que acompañaban al difunto en su
traslado al cementerio, la laudatio funebris (oración fúnebre),
el banquete funerario (symposion) celebrado durante el entierro
o inmediatamente después de su conclusión, las libaciones, las
danzas, juegos y combates posteriores, el sacrificio de anima-
les o la inmolación de víctimas, así como los silicernia (ofren-
das funerarias no vinculadas a tumbas directamente), el ceno-
tafio (coenotaphium) o tumba honorífica, etcétera. En suma, un
universo cultural ante la muerte que ha sido abordado, además
de los autores clásicos, por RAFEL (1985), PEREIRA (1987) o
GARCÍA-GELABERT (1990), entre otros muchos.

20 Como en el ámbito romano (subgrundaria) (FUENTES,
1992: 600).

21 En el mundo griego, hallamos una confirmación a través
de la ceremonia de la Anthesteria, celebrada cuando el infante
cumplía los tres años de edad (QUESADA, 1991: 82). Y en el con-
texto ibérico, los exámenes antropológicos efectuados en Ca-
bezo Lucero (ABAD Y SALA , 1992: 149) indican que los difun-
tos infantiles allí sepultados siempre superan los dos años.

22 Igualmente, cabe pensar en la herencia de los bienes fa-
miliares, luego admitimos la probable presencia de la propie-
dad privada en el seno de esta sociedad, hipótesis que ya apare-
cía implícita en los principios que expusimos anteriormente
(vide supra, pág. 109).

23 Lo demuestran pruebas arqueológicas concluyentes, como
la incineración infantil del túmulo B en el cementerio tartesio
de Setefilla, correspondiente a un niño de 7-8 años de edad, así
como otra que pertenece a un infante de 10 años (AUBET,
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Tampoco indagaremos sobre una
observación que está adquiriendo el
rango de axioma en los estudios fune-
rarios ibéricos: no todos los miembros
de la comunidad son enterrados en el
cementerio,24 pues cualquier intento
de cuantificación demográfica confir-
ma un desfase entre la población del
oppidum y la representada en la ne-
crópolis, acaso cubierto parcialmen-
te por el campesinado sin posesiones
rurales. Posiblemente, sólo los propie-
tarios, ya sean grandes terratenientes
de la aristocracia o medianos y peque-
ños propietarios, tendrían derecho a
ser sepultados en el recinto cemente-
rial, lo cual comporta admitir el desa-
rrollo de la propiedad privada de las
tierras de cultivo o la existencia de
arrendatarios al servicio de la nobili-
tas.25

Seleccionando 649 tumbas proce-
dentes de 12 cementerios, hemos po-
dido aislar 35 muestras cronológicas
para efectuar nuestro estudio. Proce-
diendo a correlacionar temporal y
geográficamente los valores medios
de sus gastos funerarios, así como las
desviaciones típicas de los mismos
mediante los respectivos coeficientes
de variación, hemos desentrañado al-
gunas regularidades relevantes, apre-
hensibles merced a la tendencia exhibida por la varia-
ble. Avanzaremos, antes de examinar los resultados
comparativamente, que hemos podido caracterizar las
fluctuaciones económicas observadas, tras contrastar-
las con sus contextos protohistóricos coetáneos, como
indicadores de la evolución general de los ciclos eco-
nómicos26 de los íberos en diferentes épocas (antigua
o arcaica, plena o clásica, tardía) y períodos compren-
didos por las mismas, aislando sus etapas fluctuantes

Fig. 1. Mapa de las necrópolis ibéricas
analizadas en el presente estudio.

de expansión y contracción, así como las fases de es-
tas últimas: recuperación-prosperidad y recesión-de-
presión, respectivamente. En definitiva, hemos podi-
do comenzar a esbozar la protohistoria macroeconó-
mica de estas formaciones sociales prerromanas.

Los cementerios analizados  (fig. 1) son los siguien-
tes: las necrópolis de Castulo (Los Patos, Baños de la
Muela y Estacar de Robarinas) en Linares (Jaén); Los
Villares (Hoya Gonzalo, Albacete); Mas de Mussols
(La Palma, Tortosa), Mianes (Santa Bárbara) y l’Oriola
(Amposta), en el Bajo Ebro (Tarragona); Cabezo Lu-
cero (Guardamar del Segura, Alicante); Gil de Olid
(Baeza-Puente del Obispo, Jaén);  El Cigarralejo (Mu-
la) y Cabecico del Tesoro (Verdolay), en Murcia; y,
finalmente, La Albufereta (Alicante).

Para los cementerios castulonenses, la correcta ta-
bulación de los bienes funerarios muebles ha hallado
un grave inconveniente: la extraordinaria fragmenta-
ción de los vasos cerámicos. La solución de este pro-
blema ha requerido una laboriosa reconstrucción del
número de los mismos, aislando, con suma dificultad,
las unidades realmente representadas. Antes de solven-
tarlo, el cálculo del valor contextual arrojaba resultados

1978: 9, 14), con diferencias de riqueza claras. En el primero
de los casos, el valor económico acumulado en el ajuar confie-
re a este enterramiento el segundo lugar en importancia entre
las 33 tumbas que integran la muestra estudiada. Asimismo, en
la necrópolis de Mas de Mussols, la sepultura 14, cuyo ocupante
también es de temprana edad (MALUQUER, 1984: 18), figura en-
tre las que reúnen el mayor gasto funerario. Para abordar con
mayor profundidad este interesante tema, cf. el apartado dedi-
cado a la correlación entre el gasto funerario, el sexo y la edad
de los difuntos en IZQUIERDO (1994b: 69-70).

24 Ya nos hemos referido antes a este axioma (vide supra,
pág. 109 y nota 7).

25 Cf. IZQUIERDO (1994b: 125-126).
26 Cf. NAPOLEONI (1981: 227-228).
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disparatados. La muestra cronológica procedente de
Los Patos (9 enterramientos) se ha elaborado a partir
del inventario publicado por Blázquez (1975: 41-110),
quien también discute la estratigrafía y cronología de
Los Patos y Baños de la Muela (idem, 1975: 121, 309),
información completada posteriormente por Blázquez
y Valiente (1982: 426). La agrupación funeraria de la
segunda de estas necrópolis (16 tumbas) también se ha
elaborado a partir del referido inventario (Blázquez,
1975: 125-209), teniendo en cuenta su estratigrafía
(idem, 1975: 217). Para Estacar de Robarinas, se han
seleccionado dos muestras, correspondientes a las fa-
ses I (tercer cuarto del siglo V a.C.) y II (c. 425-375
a.C.), partiendo de la estratigrafía, inventario y crono-
logía de las tumbas publicados por García-Gelabert y
Blázquez (1988: 22, 88-217, 260). Ambas reúnen, res-
pectivamente, 19 y 12 enterramientos. En total, Cás-
tulo nos proporciona 56 casos datables.

La muestra funeraria de Los Villares de Hoya Gon-
zalo está integrada por 44 sepulturas, publicándose al-
gunas de ellas completas (Blánquez, 1990: 176-266),
aunque el inventario detallado permanece aún inédito.
Se han seleccionado cuatro agrupaciones cronológicas
a partir del inventario resumido (idem, 1990: 413-417),
considerando las precisiones estratigráficas y cronoló-
gicas (idem, 1990: 251-253, 435):  550-500, 500-450,
450-425 y 425-375 a.C.

Los cementerios íberos arcaicos de la Ilercavonia del
Bajo Ebro nos han suministrado una muestra global de
122 sepulturas. Mas de Mussols comienza a ser utili-
zado desde mediados del siglo VI (Maluquer, 1984a:
76), solapándose con Mianes desde principios de la
quinta centuria a.C. (Maluquer, 1987: 57). Por su par-
te, la necrópolis de l’Oriola se hace corresponder con
la segunda mitad de este último siglo (Esteve, 1974:
51). En todo caso, como precisamos anteriormente (Iz-
quierdo, 1994b: 81), la primera cabría situarla en la
primera mitad del siglo V, la segunda se fecharía en el
tercer cuarto del mismo, y la última se correspondería
con el período c. 425-375 a.C. Los inventarios de las
necrópolis analizadas proceden de las siguientes fuen-
tes: Mas de Mussols (Maluquer, 1984a: 15-26), Mia-
nes (idem, 1987: 15-21) y l’Oriola (Esteve, 1974: 19-
40).

En una síntesis monográfica sobre Cabezo Lucero,
Carmen Aranegui (1992: 173, 175-176) nos ofrece un
cuadro-inventario sobre las tumbas excavadas donde
sólo se hace constar la frecuencia relativa del armamen-
to, mientras que para otras categorías de componentes
funerarios, como la cerámica ibérica o la ática, única-
mente se detalla su presencia o ausencia. Sin embar-
go, este inconveniente no impide incluir este cemen-
terio contestano en nuestro estudio estadístico, si bien
cuando salga a la luz la publicación definitiva de su
inventario completo deberán revisarse y corregirse los
resultados provisionales obtenidos en 1993-94, cuya
incorporación al corpus documental del presente estu-
dio viene justificada por la satisfactoria significación
histórica que arrojan cuando son contrastados con los
datos de otros conjuntos funerarios. En el inventario

ofrecido por Aranegui constan 96 sepulturas —y no 95
como se señala previamente— (Aranegui, 1992: 169).
Se han considerado las siguientes muestras cronológi-
cas: 500-450, 450-425, 425-375, 375- 350 y 350-300
a.C., totalizando 77 enterramientos.

Para Gil de Olid, se han seleccionado 19 tumbas a
partir del inventario publicado (Ruiz et alii, 1984: 211-
219). Su datación (idem, 1984: 230-233) sólo nos ha
permitido confeccionar las siguientes muestras crono-
lógicas: 450-425, 425-375, 375-350 y 350-300 a.C.27

La memoria de excavaciones de El Cigarralejo se
extiende considerablemente sobre la cronología (Cua-
drado, 1987a: 37-54) de las sepulturas publicadas.28 El
denso inventario de los ajuares (idem,1987a: 105-581)
nos proporciona 296 enterramientos seleccionables, sin
embargo, solamente 192 han permitido componer las
siguientes muestras cronológicas: 425-375, 375-350,
350-300, 250-200, 200-150 y 150-100 a.C.

Cabecico del Tesoro constituye el conjunto funera-
rio más amplio de todos cuantos se incluyen aquí (600
tumbas). No obstante, únicamente 97 enterramientos
reúnen las condiciones necesarias para integrar las
muestras cronológicas elaboradas para los períodos
375-350, 350-300, 300-250, 250-200, 200-150 y 150-
100 a.C. Recientemente, se ha publicado un nuevo
inventario selectivo (Sánchez Meseguer y Quesada,
1992: 381-390), con algunos datos más que el anterior
(Quesada, 1989: 143-154), aunque igualmente incom-
pleto. No obstante, hemos tenido en cuenta las co-
rrecciones cronológicas a que han sido sometidas las
sepulturas con materiales fechables (Sánchez Meseguer
y Quesada, 1992: 352-353), cuyo marco temporal ha-
bía sido expuesto con anterioridad (Quesada, 1989: 65-
86; 163-165).

Finalmente, en La Albufereta se han tomado 42 tum-
bas datables de las 208 seleccionadas, partiendo del
catálogo donde se reconstruyen los ajuares de las se-
pulturas excavadas por Figueras (1952, 1956) (Rubio,
1986: 45-165) y Lafuente (idem, 1986: 167-232). Al
parecer, existía una estratigrafía no registrada en los tra-
bajos de campo (idem, 1986: 382, 385). La cronología
determinada (idem, 1986: 384-386) deja mucho que
desear, aunque la hemos tomado con cautela. Las mues-
tras cronológicas aisladas —375-350, 350-300 y 300-
250 a.C.—, a pesar de la considerable abundancia de
tumbas, se han visto reducidas al mínimo incluyendo
sólo los enterramientos que ofrecen garantías, dadas las
malas condiciones de su excavación.

A continuación, exponemos los resultados del aná-
lisis del gasto funerario, es decir, las fluctuaciones eco-
nómicas inferidas, contrastadas con los hechos más
destacados de la protohistoria ibérica puestos en evi-
dencia por la investigación arqueológica. Para facili-
tar la discusión, incluimos tanto el inventario de las
muestras cronológicas (tablas 1-2) como la tabulación

27 Cf. pág. 110, nota 14, a propósito de su reducido tamaño.
28 La tumba 21 tiene una tabella escrita en lengua ibérica

empleando el alfabeto jónico arcaico (CUADRADO, 1987: 121-
123), fechada en 375-350 a.C. (idem, 1987: 591-592).
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Tabla 1. Inventario de las muestras cronológicas seleccionadas para los períodos 550-500, 450-425 y 425-375 a.C., inclu-
yendo las sepulturas que las componen.

Muestras cronológicas
seleccionadas

Cronología
a.C.

Inventario de las tumbas, ordenadas de mayor a menor valor,
especificando la numeración de la memoria de las excavaciones

Castulo (Los Patos) 550/500 11; 15; 10; 13; 14; 16; 17; 12; 18.
Los Villares 550/500 1; 62; 6; 30; 22b; 4; 47; 39; 44; 34; 3; 11; 31; 32; 40; 61; 54.
Castulo (Baños de la Muela) 500/450 18; 9; 14; 5; 1; 12; 10; 17; 16; 3; 11; 6; 8; 15; 7; 4.
Los Villares 500/450 36; 23; 42; 7; 8; 17a; 42b; 26; 53.

Bajo Ebro (Mas de Mussols) 500/450
41; 11; 1; 49; 14; 18; 45; 19; 42; 16; 23; 50; 33; 26; 30; 37; 24;
12; 46; 53; 3; 6; 28; 34; 10; 5; 43; 51; 9; 2; 15; 4; 17; 22; 25; 29;
35; 38; 40; 52.

Cabezo Lucero 500/450 75; 89; 87; 76; 83; 88; 90; 94.
Castulo (Estacar Robarinas I) 450/425 15; 9; 5; 2; 18; 12; 19; 16; 8; 10; 21; 6; 20; 11; 1; 4; 7; 17; 3.
Los Villares 450/425 5; 13; 24; 19; 20; 33.

Bajo Ebro (Mianes) 450/425
4; 33; 2; 17; 14; 43; 9; 27; 1; 34; 36; 44; 3; 11; 20; 48; 53; 13;
45; 23; 35; 61; 59; 22; 6; 15; 28; 40; 8; 21; 26; 51; 54; 19; 12;
58; 18; 25; 49; 57; 60; 32; 47; 16; 24; 41; 55; 5; 7; 10; 29; 30;
31; 37; 38; 39; 42; 46; 50; 52; 56.

Cabezo Lucero 450/425 91; 57; 61; 81; 92; 93.
Gil de Olid 450/425 15A; 19A; 18A.
Castulo (Estacar Robarinas II) 425/375 9; 5; 2; 10; 3; 1; 6; 4; 11; 8; 7; 12.
Los Villares 425/375 10; 14; 2; 15; 18; 28; 41; 17c; 16; 9; 43; 17b.

Bajo Ebro (Oriola) 425/375 14; 10; 21; 27; 23; 18; 2; 11; 16; 17; 29; 4; 5; 19; 24; 25; 26; 30;
31; 32; 3.

Cabezo Lucero 425/375 84; 77A; 86; 38; 10; 56; 64; 28; 45; 79A.
Gil de Olid 425/375 8B; 14A; 12A; 9A1; 9A2; 8A; 16A; 11A.

El Cigarralejo 425/375

209; 204; 266; 301; 133; 158; 57; 282; 330; 268; 138; 47; 270;
221; 35; 211; 161; 74; 34; 331b; 159; 144; 105; 335; 78b; 33;
151; 72; 64; 267; 284; 30; 312; 329; 212; 124; 134; 256; 214;
204b; 331; 176; 63; 381; 352; 61; 84; 344; 274; 77; 210; 300;
113; 82; 225; 286; 254; 250; 73; 118b; 65; 354; 169; 194; 265;
81; 171; 278; 280; 355; 188; 360.

la diferenciación social y, en su caso, del modelo de
complejidad asociado.

LA PROSPERIDAD DE LA PRIMERA
MITAD DEL SIGLO V A.C.

Durante la primera mitad del siglo V a.C., tanto la
cuenca del Guadalimar, ubicada en la vertiente septen-
trional del Alto Guadalquivir, como la cuenca media
del Júcar, en la Meseta Sur, registran un incremento
espectacular de la acumulación económica. Esta eta-
pa expansiva de la protohistoria ibérica se documenta
a través de la transición del cementerio de Los Patos

de su tamaño (tabla 3), gasto funerario medio (tabla 4)
y coeficiente de variación (tabla 5). Por su parte, las
figuras 2-12 ofrecen, mediante curvas de distribución
de la acumulación económica de los enterramientos,
la representación gráfica aproximada del modelo de
complejidad social mostrado por el cementerio en el
período considerado (visión estática). Su correlación
diacrónica permite detectar los cambios sociales estruc-
turales (visión dinámica), que podemos comparar sin-
crónicamente con los de otras necrópolis coetáneas.
Seguidamente, expondremos las regularidades hasta
ahora aprehensibles que parecen conformar la ma-
croeconomía de la protohistoria ibérica, cotejándolas
con los cambios sociales señalados por la variación de
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Tabla 2. Inventario de las muestras cronológicas seleccionadas para los períodos 375-350, 350-300, 300-250, 250-200,
200-150 y 150-100 a.C., incluyendo las sepulturas que las componen.

Muestras cronológicas
seleccionadas

Cronología
a.C.

Inventario de las tumbas, ordenadas de mayor a menor valor,
especificando la numeración de la memoria de las excavaciones

Cabezo Lucero 375/350 36; 72; 12; 43; 17; 69; 32; 16; 80; 58; 13; 39; 54; 62; 5/8; 82;
77B; 79B; 29; 20; 74; 19; 49; 7B; 48; 51; 30; 53; 85; 83; 50.

Gil de Olid 375/350 3B; 4B; 5B; 2B; 1B.

El Cigarralejo 375/350

333; 29; 79; 127; 140; 244; 325; 85; 10; 43; 76; 152; 103; 187;
130; 341; 231; 236; 150; 1; 107; 41; 182; 128; 293; 320; 235;
349; 307; 19; 343; 119; 115; 363; 109; 175; 255; 321; 153; 118;
248; 116; 70; 203; 12; 326; 340; 48; 246; 22; 101; 16; 102; 311;
361.

Cabecico del Tesoro 375/350 177; 198; 144; 242; 100; 409; 532; 447; 473; 246; 549; 261; 38;
554; 488; 506; 465; 297; 345; 423.

La Albufereta 375/350
127A; F143; F81; 127D; F142; F106; F55; 127C; F53; L16;
F128; 127B; F145; F146; F54; F115; L62; F90; F73; F137; F63;
127E; F35; F36; F78. F: Figueras, L: Lafuente.

Cabezo Lucero 350/300 21; 3; 26; 27; 41; 85B; 63; 44; 35; 31; 78; 47; 9; 46; 34; 68; 73;
14; 40; 50; 55; 42A.

Gil de Olid 350/300 3A; 2A1; 2A2.

El Cigarralejo 350/300 45; 154; 86; 230; 97; 95; 125; 92; 111; 185; 229; 219; 195; 222;
131; 91; 205; 26; 173; 178; 186; 237; 347; 317.

Cabecico del Tesoro 350/300 260; 20; 265; 59; 288; 50; 499; 207; 264; 520; 43.
La Albufereta 350/300 F42; F25; F62; F43; F114; L101; F6; L4; L65.
Cabecico del Tesoro 300/250 27; 349; 361; 476; 64; 67; 387; 165; 176.
La Albufereta 300/250 L17; F110; L15; F127; L81; F108; F86; L5.

El Cigarralejo 250/200 294; 283; 242; 298b; 110; 136; 180; 183; 291; 184; 298a; 117;
90; 346; 142; 196; 287; 197; 348.

Cabecico del Tesoro 250/200 226; 142; 37; 1; 341; 69; 377; 446; 5; 340; 360; 231; 406; 386;
71; 449; 317; 359; 171; 52; 329; 315; 470; 352.

El Cigarralejo 200/150 290; 288; 166; 303; 165; 240; 164; 120; 192; 319; 181.

Cabecico del Tesoro 200/150 141; 291; 47; 84; 10; 196; 358; 127; 455; 294; 281; 44; 7; 123;
17.

El Cigarralejo 150/100 147; 198; 190; 216; 145; 146; 143; 199; 302; 174; 215.

Cabecico del Tesoro 150/100 102; 316; 41; 278; 160; 369; 103; 220; 301; 277; 227; 472; 269;
311; 174; 197; 75; 287.

III al de Baños de la Muela, en Cástulo (Linares, Jaén),
así como en Los Villares (Hoya Gonzalo, Albacete).
Ambas poblaciones alcanzan ahora su mayor prospe-
ridad (tabla 4).

Sin embargo, la diferenciación social sigue tenden-
cias regionales opuestas. Así, mientras en Cástulo ape-
nas desciende, manteniéndose prácticamente en el mis-
mo nivel de la segunda mitad del siglo VI a.C., en Los
Villares, aumenta notoriamente hasta casi doblarse (ta-
bla 5). Podemos concretar esta divergencia examinan-

do gráficamente el fenómeno (figs. 2-3). De esta ob-
servación se desprende un modelo de diferenciación
social simétrica para el primero de los casos, donde la
mayoría de los individuos se distribuye en los valores
centrales del gasto funerario. En otras palabras, el pa-
norama social está caracterizado por una minoría pri-
vilegiada, una mayoría intermedia y una minoría con
escasos recursos. Ello viene a significar que la bonan-
za económica parece hacerse extensiva a toda la po-
blación castulonense. En cambio, la comunidad repre-
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Fecha a.C. Castulo Villares Bajo Ebro C. Lucero Gil de Olid Cigarralejo C. Tesoro Albufereta

550/500 44,00 68,20

500/450 43,20 119,00 54,60 79,80

450/425 93,40 69,90 51,60 107,40 109,30

425/375 61,10 72,30 72,40 47,40 67,80 105,90

375/350 44,90 118,50 74,80 84,00 149,10

350/300 51,20 57,70 97,70 65,00 78,60

300/250 132,00 81,90

250/200 90,90 61,80

200/150 68,30 71,00

150/100 79,90 77,20

Fecha a.C. Castulo Villares Bajo Ebro C. Lucero Gil de Olid Cigarralejo C. Tesoro Albufereta

550/500 10,11 10,13

500/450 236,84 109,05 43,67 37,78

450/425 168,22 74,07 36,07 20,89 17,77

425/375 118,14 35,45 18,68 9,03 9,01 223,06

375/350 89,14 96,72 301,23 134,17 138,98

350/300 135,96 2,67 228,75 82,89 445,57

300/250 332,87 25,37

250/200 56,22 190,99

200/150 43,74 68,00

150/100 257,73 295,84

Tabla 4. El gasto funerario medio de las muestras cronológicas según el índice contextual.

Tabla 3. El tamaño de las muestras cronológicas analizadas.

Fecha a.C. Castulo Villares Bajo Ebro C. Lucero Gil de Olid Cigarralejo C. Tesoro Albufereta

550/500 9 17

500/450 16 9 40 8

450/425 19 6 61 6 3

425/375 12 12 21 10 8 72

375/350 31 5 55 20 25

350/300 22 3 24 11 9

300/250 9 8

250/200 19 24

200/150 11 15

150/100 11 18

Tabla 5. El coeficiente de variación del gasto funerario en las muestras cronológicas, expresado en %.
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ocaso de Tartessos entre finales del siglo VI y princi-
pios del V a.C.

Aparentemente, concluye la existencia de una civi-
lización en paulatina decadencia desde el cese del co-
mercio fenicio, otrora responsable de su florecimien-
to. El registro arqueológico nos suministra evidencias
sugerentes: destrucciones e incendios generalizados de
numerosas comunidades tartesias, descenso demográ-
fico de las mismas, claramente expresado por la reduc-
ción de la superficie ocupada por los asentamientos y
el abandono de algunos de ellos. Pero lo más sorpren-
dente es la sincronía de tales sucesos, remitiéndonos a
un común denominador que actúa casi simultáneamen-
te en toda la región. En consecuencia, la iberización
de los tartesios, hasta transformarse en los posteriores
turdetanos, es un hecho traumático, donde la posibili-
dad causística de una aculturación pacífica parece au-
sentarse.31

Quede, pues, claramente perfilada la posibilidad de
una relación directa entre la crisis tartésica de las pos-
trimerías del siglo VI a.C. y la iberización del Bajo
Guadalquivir. Repasemos la documentación más feha-
ciente. La Colina de los Quemados (Córdoba) y Ate-
gua (Castillejo de Teba, Córdoba) son incendiados,
abandonándose temporalmente la segunda población
durante la segunda mitad de la sexta centuria a.C.
(Blanco, 1983: 120; Escacena, 1989: 448-449). Otros
asentamientos desaparecerán en los albores del siglo
V a.C. Es el caso de la Mesa de Setefilla (Lora del Río,
Sevilla), coincidiendo con su iberización (Aubet, 1989:
308). También Montemolín (Marchena, Sevilla), cuya
destrucción va asociada a la presencia de cerámicas
ibéricas antiguas sin precedentes locales, es abando-
nado o disminuye su extensión después del siglo VI
a.C. (Escacena, 1989: 448). Por su parte, Carmona (Se-
villa) reduce su tamaño y sufre un violento incendio a
finales de dicha centuria o principios de la siguiente
(Pellicer y Amores, 1985: 178, 180-182; Escacena,
1987: 285; 1989: 446). Asimismo, El Aljarafe parece
seguir igual suerte que Los Alcores: Carambolo (Ca-
mas, Sevilla) es desalojado acabando el siglo VI o em-
pezando el V a.C. (Escacena, 1989: 444) y Cerro de la
Cabeza (Santiponce, Sevilla) disminuye su extensión
en este tiempo, abandonándose definitivamente a me-
diados de la quinta centuria a.C. (Domínguez et alii,
1988: 185).

Tras la iberización de los tartesios, la Turdetania de
la primera mitad del siglo V a.C. parece reorientar sus
actividades económicas y comerciales, floreciendo un
sector productivo claramente dirigido hacia el exterior:
las industrias de salazones en torno al Estrecho de Gi-
braltar,32 dedicadas a la manufactura del famoso garum,

sentada en Los Villares sigue mostrando un modelo
asimétrico si lo comparamos con el del período prece-
dente: la acumulación económica se concentra princi-
palmente en manos de un sector minoritario, mientras
la mayoría de la población, aun cuando se beneficia de
la prosperidad imperante, lo hace en una proporción
sensiblemente inferior, de ahí que la diferenciación
social aumente hasta alcanzar el máximo nivel regis-
trado durante el uso de la necrópolis.

Ahora bien, la distribución geográfica del gasto fu-
nerario refleja grandes diferencias regionales. Así,
mientras la mayor riqueza se localiza en Cástulo y Los
Villares, Mas de Mussols (Tortosa, Tarragona), en el
Bajo Ebro, y Cabezo Lucero (Guardamar del Segura,
Alicante), en el Bajo Segura, se alejan considerable-
mente de los dos primeros, aunque vienen a coincidir,
entre sí, en su acumulación económica media.

AVANCE DE LA IBERIZACIÓN ANTIGUA

Tres acontecimientos principales configuran el con-
texto protohistórico asociado a esta etapa expansiva de
la civilización ibérica antigua. Nos referimos al ocaso
de Tartessos y la iberización del valle medio del Ebro
y del Rosellón-Languedoc occidental.

A propósito del primero de estos sucesos, acaso el
más trascendental de cuantos marcan el comienzo del
siglo V a.C., traemos a colación la cita de Macrobio
donde se describe la derrota de Therón, rex Hispaniae
citerioris, en los albores de dicha centuria, a manos de
los gaditanos tras pretender asaltar por mar el templo
de Hércules (Melqart).29 También Justino nos refiere
el auxilio prestado por los cartagineses a la ciudad fe-
nicia cuando está siendo asediada por los íberos.30 Sin
embargo, si bien Schulten relacionó ambas noticias,
Maluquer (1984b: 48) puso en duda su nexo, señalan-
do la ambigüedad del texto de Pompeyo Trogo trans-
mitido por Justino. En todo caso, la primera fuente
parece mantener su historicidad. Sin embargo, este tes-
timonio es demasiado superficial para aventurar nin-
guna explicación consistente sobre la consumación del

29 nam Theron, rex Hispaniae citerioris, cum ad expugnan-
dum Herculis templum ageretur furore instructus exercitu na-
vium, Gaditani ex adverso venerunt provecti navibus longis,
commissoque proelio, adhuc aequo Marte consistente pugna,
subito in fugam versae sunt regiae naves simulque inproviso
igne correptae conflagraverunt. Paucissimi qui superfuerant
hostium capti indicaverunt apparuisse sibi leones proris Gadi-
tanae classis superstantes ac subito suas naves inmissis radiis
quales in Solis capite pinguntur exustas (MACROBIO, Saturna-
les I, 20, 12).

30 nam cum Gaditani a Tyro... sacra Herculis per quietem
iussi in Hispaniam transtulissent urbemque ibi condidissent,
invidentibus incrementis novae urbis finitimis Hispaniae popu-
lis ac propterea Gaditanos bello lacessentibus auxilium consan-
guineis Carthaginienses misere. Ibi felici expeditione et Gadi-
tanos ab iniuria vindicaverunt et maiore iniuria partem pro-
vinciae imperio suo adiecerunt (JUSTINO, Epitoma historiarum
Philippicarum Pompei Trogi XLIV, 5, 1-2).

31 Abordamos las causas de la decadencia de Tartessos y de
la iberización del Bajo Guadalquivir en otros estudios (IZQUIER-
DO, 1992, 1994a), a los cuales remitimos.

32 Cf. JACOB (1987: 142), RUIZ MATA (1985: 243-244; 1987:
303-304) o FERNÁNDEZ JURADO (1987: 325), entre otros.
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Fig. 2. Cástulo (Linares, Jaén): Los Patos, Baños de la Mue-
la, Estacar de Robarinas I y II. Distribución de los enterra-
mientos en función de su acumulación económica para los
períodos representados (c. 550-375 a.C.) .

Fig. 3. Los Villares (Hoya Gonzalo, Albacete). Distribución
de los enterramientos en función de su acumulación econó-
mica para los períodos representados (c. 550-375 a.C.).
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Fig. 4. Cabezo Lucero (Guardamar del Segura, Alicante).
Distribución de los enterramientos en función de su acumu-
lación económica para los períodos representados (c. 500-
375 a.C.).

Fig. 5. Bajo Ebro: Mas de Mussols, Mianes, l’Oriola. Dis-
tribución de los enterramientos en función de su acumula-
ción económica para los períodos representados (c. 500-375
a.C.).

tan apreciado en la época.33 Por su parte, el Alto Gua-
dalquivir se caracteriza ahora por la uniformidad cul-
tural, distanciándose claramente de su rancia vincula-
ción a la cuenca inferior del río y al litoral andaluz
(Ruiz Rodríguez, 1992: 111). Veamos en síntesis el
proceso protohistórico de esta última región.

A finales del siglo VII a.C., desde los oppida tarté-
sicos instalados en la Vega del Alto Guadalquivir

—como Los Villares (Andújar) o Los Alcores (Porcu-
na) en la provincia de Jaén— se promueve una coloni-
zación agrícola de las fértiles tierras circundantes,
creando asentamientos rurales en llano desprovistos de
defensas (vici), como el de la Campiña (Marmolejo).
Este movimiento expansivo amenaza directamente el
territorio de las vecinas comunidades mastienas de la
Campiña de Jaén, generando una respuesta organiza-
da de las mismas: el desarrollo de una imponente ar-
quitectura militar a partir de ese momento y durante la
primera mitad del siglo VI a.C., siguiendo el modelo
poliorcético tartesio de fortificaciones en talud, cuya
previa adopción queda patente en el oppidum de la

33 Sobre el garum y las salazones gaditanas exportadas a
Grecia (Corinto, Atenas) y a las ciudades griegas de la Italia me-
ridional, desde el siglo V hasta mediados del IV a.C., cf. MUÑOZ

et alii (1988: 507).
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Plaza de Armas (Puente Tablas). Se refuerzan los asen-
tamientos fortificados preexistentes, creándose nuevos
oppida de extensión similar a la del anterior —Atala-
yuelas, Cerro del Miguelico, Torrejón— así como otros
edificios defensivos de menor tamaño con función ex-
clusivamente militar: turres —Torredelcampo, Cerro
de Santa Catalina, Cerro Platero— y castella como el
de Cerro de la Coronilla (Cazalilla, Jaén). Estas insta-
laciones definen un limes amurallado, una frontera
política entre los tartesios del Alto Guadalquivir y los
mastienos de la Campiña de Jaén (Ruiz y Molinos,
1989: 130; Ruiz et alii, 1991: 119; Ruiz Rodríguez,
1992: 107).

El panorama del Alto Guadalquivir cambia desde
finales del siglo VI hasta la primera mitad del V a.C.
Se detectan transformaciones radicales en la Vega,
donde desaparecen los asentamientos rurales tartésicos
y surgen oppida de menor extensión que los anterio-
res, como el de La Aragonesa. En cambio, la Campiña
permanece sin variaciones aparentes (Ruiz y Molinos,
1989: 131; Ruiz et alii, 1991: 118). Estos hechos vuel-
ven a remitirnos a la conexión directa entre la crisis
final del mundo tartésico y su iberización, aunque lo
verdaderamente importante ahora es que esta última
podría haberse originado en el Alto Guadalquivir. En
todo caso, la coyuntura económica que atraviesan
ambas etnias no sólo contrasta enormemente entre sí,
sino que la regresión tartesia parece ser la antítesis de
la expansión ibérica coetánea.

Otro suceso relevante de la primera mitad del siglo
V a.C. es la iberización del valle medio del Ebro
—cuyo rápido desenvolvimiento hasta alcanzar las es-
tribaciones del macizo del Moncayo no deja de sor-
prendernos— y de la zona meridional de Teruel, re-
montando el curso del río Mijares (Burillo, 1987: 85)
o el del Turia. Aparentemente, en ambos casos, sobre-
sale el objetivo de aproximarse a los ricos yacimien-
tos de mineral de hierro ubicados en estas dos regio-
nes.

Someramente, a principios de la quinta centuria an-
tes de nuestra era, la iberización ha alcanzado el oppi-
dum del Coll del Moro (Gandesa, Tarragona) (Rafel,
1991: 141), extendiéndose hasta el Bajo Aragón. Este
movimiento expansivo va asociado a la súbita despo-
blación de las cuencas de los ríos Matarraña, Guada-
lope, Martín y Huecha (Burillo, 1987: 85-87; 1992:
212-214), hasta entonces ocupadas por comunidades
preibéricas de los campos de urnas tardíos.34 Prosigue
esa temprana iberización, alcanzando Épila (Zarago-
za), junto al río Jalón y a los pies de la cuenca minera
del Moncayo, y llegando hasta tierras navarras y rio-
janas. También parece ser responsable del abandono
de muchos castra sorianos (Burillo, 1988: 16), huyen-
do sus habitantes hacia el interior. Más tarde, se insta-

larán nuevos asentamientos en la misma zona, corres-
pondientes a los posteriores Celtiberi.

Para contribuir a precisar la autoría de esa antigua
iberización del valle medio del Ebro y del sur de Teruel,
contamos con una única fuente fiable de comienzos del
siglo V a.C.: Hecateo de Mileto.35 Basándonos en su
fragmentaria información, podríamos proponer dos
etnias ibéricas como responsables de esos hechos.
Acaso los esdetes, presumiblemente asentados en las
cuencas de los ríos Júcar, Turia y Mijares, protagoni-
zaran la iberización turolense; así como los ilarauga-
tes, problamente instalados en el Bajo Ebro, hicieran
lo propio con el valle medio de este último curso flu-
vial.

Más al norte, hacia comienzos del siglo V a.C., la
iberización irrumpe en el Rosellón, hogar de los sor-
dones,36 extendiéndose hasta las comunidades ligures
del Languedoc occidental. Los documentos más feha-
cientes de este acontecimiento son de naturaleza ar-
queológica.37 Concretamente, en los departamentos
franceses de Aude y Hérault se han registrado destruc-
ciones violentas38 de oppida indígenas —Pech Maho,
Cayla de Mailhac, Bessan—, reconstruidos y remode-
lados profundamente siguiendo un urbanismo fiel a los
patrones arquitectónicos y poliorcéticos ibéricos.
Amén de otras pruebas materiales, sobre todo la irrup-
ción masiva de vasos cerámicos de claro prototipo
meridional. En este contexto cabe situar el pasaje de
Estrabón (IV, 1, 5) mencionando Agde (Agathe), en la
desembocadura del río Hérault, como un bastión ma-
saliota fundado en el lado de Iberia contra los íberos.
Volviendo a Hecateo de Mileto,39 cabría la posibilidad
de ver en estos hechos la implicación de la etnia ibéri-
ca más septentrional: los misgetes.

Por último, podemos completar nuestro grado de
conocimiento arqueológico y protohistórico de esta
coyuntura expansiva trayendo a colación el envío de
mercenarios íberos a Sicilia, donde servirán en filas
cartaginesas durante los primeros compases del siglo
V a.C. (Heródoto, VII, 165).40

El trasfondo de los acontecimientos descritos podría
estar haciendo referencia indirecta a un destacado cre-
cimiento vegetativo de la población en todo el ámbito
cultural de la civilización ibérica antigua, configurada
por mastienos, esdetes, ilaraugates y misgetes. Ahora
bien, este fenómeno ya sería una realidad a principios

35 Noticias escuetas transmitidas por la obra de ESTEBAN DE

BIZANCIO. Cf. Fontes Hispaniae Antiquae I, pág. 167.
36 PLINIO, Naturalis Historia III, 32.
37 Cf. SOLIER (1976-78: 211-212, 214-215, 218), CURA (1986:

209), RANCOULE (1986) y SANMARTÍ  (1992: 88).
38 Cf. SOLIER (1976-78: 213-214) y RANCOULE (1983: 43).
39 Cf. nota 35. PADRÓ Y SANMARTÍ  (1992: 188) sitúan a los

misgetes, siguiendo fielmente el orden de las tres etnias ibéri-
cas reseñadas por Hecateo de Mileto, después de los ilarauga-
tes, en la franja costera que se extiende desde el macizo del
Garraf (Barcelona) hasta el Languedoc occidental.

40 Quien los cita poco antes de la batalla de Himera (480 a.C.),
constituyendo el testimonio más antiguo sobre mercenarios
íberos al servicio de los cartagineses.

34 Sobre el abandono de numerosísimos poblados preibéricos
asentados en las cuencas de los ríos Matarraña, Guadalope,
Martín, Aguas Vivas, Huerva y Jalón, las dataciones radiocar-
bónicas confirman una fecha en torno al año 500 o dentro de la
primera mitad del siglo V a.C. (BURILLO, 1987: 87; 1992: 204).
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del siglo V a.C., por lo que cabría situar el referido
incremento demográfico antes, es decir, durante, al
menos, la generación anterior, o sea, dentro de la se-
gunda mitad del siglo VI a.C.

LA RECESIÓN DEL PERÍODO 450-425
A.C.

El tercer cuarto del siglo V a.C., según los resulta-
dos del análisis del gasto funerario,41 marca el inicio
de una etapa de contracción económica generalizada,
constituyendo una fase recesión registrada fehaciente-
mente en todo el Sureste peninsular —la vertiente sep-
tentrional del Alto Guadalquivir (Estacar de Robarinas
I, Cástulo), el Bajo Segura (Cabezo Lucero) y la ver-
tiente meridional de la cuenca media del Júcar (Los
Villares)— y el Bajo Ebro (Mianes, en Santa Bárbara,
Tarragona).

La diferenciación social medida para este período42

sigue dos tendencias contrapuestas: el modelo de Cás-
tulo-Cabezo Lucero y el de Los Villares-Bajo Ebro. El
primero, claramente asimétrico (figs. 2 y 4), muestra
un incremento de las diferencias económicas entre los
difuntos, más visible en el ámbito castulonense, don-
de la mayoría de la población exhibe un emprobreci-
miento que contrasta con la riqueza acumulada por una
minoría. El segundo modelo se distingue por una dis-
paridad social menos acentuada que en el período pre-
cedente, así como por una inclinación a la simetría de
la misma, resaltando dichas características (figs. 3 y 5)
más notoriamente en Los Villares que en Mianes.

Respecto a la distribución geográfica de la acumu-
lación económica, se reproduce el mapa del período
anterior, si bien las diferencias proporcionales quedan
recortadas. Se suma, en el Alto Guadalquivir, el caso
del cementerio de Gil de Olid (Baeza-Puente del Obis-
po, Jaén), el más pobre de los cinco estudiados, que
contrasta, en la misma región, con Cástulo, el más rico
de todos ellos.

Finalmente, dado que el tercer cuarto del siglo V a.C.
constituye la antesala de la subsiguiente depresión, y
que ambas fases conforman el marco económico y so-
cial de la famosa crisis ibérica de dicha centuria, ahon-
daremos en este contexto protohistórico al abordar,
precisamente, el período que sucede al ahora comen-
tado.

LA DEPRESIÓN DEL PERÍODO 425-375
A.C.

El período comprendido, grosso modo, entre los
años 425 y 375 a.C., es decir, la transición del siglo V
al IV a.C., constituye la fase de depresión de la etapa
de contracción iniciada en el tercer cuarto de la quinta

centuria a.C. Los datos43 reflejan el momento más agu-
do de la crisis del iberismo antiguo, expresado por con-
tundentes descensos de la acumulación económica del
orden del 50 por 100, hasta reducir a la mitad el gasto
funerario.

Por otro lado, la evolución de la diferenciación so-
cial44 mantiene su dualidad. El modelo regional Alto
Guadalquivir (Estacar de Robarinas II, Gil de Olid)-
Bajo Segura (Cabezo Lucero), ahora se distingue por
el decrecimiento y la asimetría de dicha magnitud (figs.
2, 4 y 6). En cambio, la cuenca media del Júcar (Los
Villares) y el Bajo Ebro (l’Oriola, en Amposta, Tarra-
gona) comparten un modelo inverso, donde la dispari-
dad social es creciente y más simétrica que en el pe-
ríodo precedente (figs. 3 y 5).

El panorama geográfico del gasto funerario, franca-
mente empobrecido, reproduce la concentración regio-
nal del período precedente. Ahora bien, el último cuarto
del siglo V y el primero del IV a.C. también presentan
sorpresas. La necrópolis de El Cigarralejo (Mula, Mur-
cia), cuya utilización comienza en este momento, re-
gistra un valor elevadísimo de la variable. Estamos ante
una recuperación sin parangón en el mundo ibérico
coetáneo. En modo alguno debe atribuirse este resul-
tado a un comportamiento anómalo, sino al despertar
de un nuevo modelo de sociedad materializado en los
albores de los cementerios clásicos o de época plena,
paralelo al ocaso del iberismo antiguo o arcaico.

CRISIS DEL IBERISMO ANTIGUO

La crisis del iberismo antiguo es uno de los perío-
dos más renombrados y desconocidos de la protohis-
toria ibérica, asimilable, en cierto modo, a su Edad
Oscura, sobre la cual nuestra modesta contribución
pretende arrojar alguna luz.

Su marco cronológico más aproximado debe de si-
tuarse en la segunda mitad del siglo V a.C., pues el
primer cuarto de la siguiente centuria podría correspon-
der a la fase inicial de la etapa de expansión de un
nuevo ciclo económico, como veremos más adelante.45

En líneas generales, este período trascendental com-
prende el ocaso del iberismo antiguo o arcaico y la
emergencia de la civilización ibérica plena o clásica.
Esa transformación comporta el desarrollo de un nue-
vo modelo de sociedad común a las etnias ibéricas pre-
rromanas que ahora surgen, citadas por las fuentes li-
terarias desde finales del siglo III a.C.

En las postrimerías de la quinta centuria a.C., la
afluencia masiva de cerámica ática46 viene a demostrar

43 Cf. nota 41.
44 Cf. nota 42.
45 vide infra, pág. 132
46 El apogeo del comercio griego con el Sureste peninsular

acontece desde finales del siglo V hasta la primera mitad del
IV a.C. Cf. CUADRADO (1985: 76), GARCÍA CANO (1985: 59-60,
62, 67), PAGE (1985: 80), PEREIRA Y SÁNCHEZ (1985: 100),
ROUILLARD (1985: 38, 40), PEREIRA (1987: 260-261), SANMARTÍ

41 vide supra, pág. 116, tabla 4.
42 vide supra, pág. 116, tabla 5.
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la continuidad de las transacciones exteriores (Arane-
gui, 1992: 174), aunque lo más relevante de este he-
cho es que supone un cambio cualitativo indudable
respecto a los tiempos precedentes. Se da la conver-
sión de un comercio en el cual la vajilla griega de lujo
va destinada mayormente al consumo de un sector
minoritario privilegiado, en un intercambio a gran es-
cala donde la demanda crece en consonancia con su
extensión a un amplio sector de la población. Ahora,
estos vasos podrán adquirirse a un precio asequible
propiciado por el crecimiento de la oferta, procurán-
dose Atenas, de este modo, una de las fuentes de in-
gresos para financiar la guerra contra Esparta y sus
aliados. En todo caso, la liberalización del consumo de
cerámicas áticas va unida a la profunda crisis econó-
mica y social que está acusando la civilización ibérica
antigua durante esta época.

Otra posible consecuencia derivada de las transfor-
maciones en curso es el cambio en la orientación se-
guida por la masa de guerreros contratados como mer-
cenarios47 por los cartagineses. La fides de estos sol-
dados sólo estará garantizada por el stipendium y, aun
así, una oferta económica mejor incitará certeramente
la avidez de estos íberos, haciendo sumamente corrien-
te su cambio de bando. Esa circunstancia será aprove-
chada por los helenos y los hispanos pasarán al servi-
cio de las tiranías griegas de Sicilia a principios del
siglo IV a.C.

No obstante, las evidencias más explícitas de la cri-
sis ibérica antigua llegan de la mano de las destruccio-
nes de oppida y, sobre todo, de edificios y monumen-
tos funerarios. Entre los primeros, destaca la sincronía
del suceso: entre mediados y finales del siglo V a.C.,
detectándose tanto en el Sureste de la Meseta (Alma-
gro Gorbea, 1976-78: 152) como en el Bajo Ampur-
dán (Gerona).48  A tales testimonios podríamos sumar
vestigios de incendios en el Campo de Cartagena (Mur-
cia) (García Cano, 1992: 329), el abandono de oppida
en Edetania (Pla, 1980: 72) e Ilercavonia (Gusi y Oli-
ver, 1987: 107-108) o los significativos cambios loca-
lizados en Cessetania (Sanmartí y Santacana, 1991:
333), Ilergecia (Garcés et alii, 1991: 184, 193) y, es-
pecialmente, en el Alto Guadalquivir. En esta última
región, a mediados del siglo V a.C., la Campiña de Jáen
experimenta cambios importantes: desaparición de los
recintos fortificados mastienos, modificación de la
muralla de Puente Tablas, reducción del perímetro de

Fig. 6. Gil de Olid (Baeza-Puente del Obispo, Jaén). Distri-
bución de los enterramientos en función de su acumulación
económica para los períodos representados (c. 450-300 a.C.).

(1987: 73), GARCÍA CANO Y PAGE (1988: 133), BLÁNQUEZ (1992:
261).

47 Las fuentes guardan silencio sobre los mercenarios íberos
hasta el año 409 a.C. (DIODORO, III, 54, 1; XIII, 56, 5; XIII, 62,
1; XIII, 80, 2; XIII, 85, 1; XIII, 110, 4; XIV, 75, 8; XV, 70).

48 JUAN MALUQUER DE MOTES abordó el tema de la destruc-
ción sistemática de la escultura ibérica, observando que los in-
cendios de oppida y santuarios cubrían una etapa de casi me-
dio siglo. La gran intuición de MALUQUER queda bien patente al
fijar el terminus post quem para las cerámicas áticas de las vi-
viendas destruidas por el incendio general del oppidum de
Ullastret en el año 425 a.C. y, el terminus ante quem, en 375
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Atalayuelas, cambio de emplazamiento de Porcuna.
Asimismo, en la Vega se produce el abandono de La
Aragonesa, desplazamiento de Montoro a otro lugar del
cerro y, posiblemente, la desaparición de Los Villares
de Andújar (Martín de la Cruz, 1987: 207; Ruiz y
Molinos, 1989: 131). De hecho, desde mediados del
siglo V, la uniformidad cultural de la Alta Andalucía
va diluyéndose en favor de una diferenciación de ám-
bito geográfico menor (Ruiz Rodríguez, 1992: 112).

Pero, sin duda, los documentos arqueológicos más
fehacientes son los innumerables fragmentos escultó-
ricos y arquitectónicos49 resultantes de una demolición
sistemática de monumentos funerarios (mausoleos,
estelas) y edificios arcaicos, fechados entre el último
cuarto del siglo V y el primero del IV a.C. Estos restos
serán reutilizados en los cementerios clásicos de épo-
ca plena, concretamente en las necrópolis de empedra-
dos tumulares (Cuadrado, 1987b: 199) y, en todo caso,
evidencian la profanación de los símbolos aristocráti-
cos. Después de la demolición de los monumentos
orientalizantes, aparecen las tumbas principescas de la
nueva era. Además, la destrucción de los bienes fune-
rarios muebles (idem, 1987a: 192), que ahora se gene-
raliza en todo el Sureste peninsular, podría interpretarse
como expresión de una voluntad emanada de la nueva
ideología emergente tras la crisis. Así parecen indicarlo
los cambios religiosos vislumbrados a través de la ico-
nografía sepulcral (Lucas, 1992: 198).

A estos testimonios, descritos tan sumariamente,
debemos de unir, probablemente, la expansión de los
Oretani hacia la Baeturia citerior y la consiguiente
iberización de los Turduli,50 alcanzando las minas de
Almadén (Ciudad Real)51 y extendiéndose hasta Extre-
madura,52 donde la regia o palacio orientalizante de

Cancho Roano (Zalamea de la Serena, Badajoz) resulta
destruida a finales del siglo V a.C.,53 coincidiendo con
la crisis ibérica.54 También se produce la iberización
de los Olcades55 y Carpetani56 a partir de c. 425 a.C.

Blázquez (1988: 25) atribuye la destrucción de las
esculturas a causas de índole interna, si bien, anterior-
mente, las relacionaba con una intervención cartaginesa
(idem, 1981: 17). Lucas (1981: 247) se adelantó a su
tiempo, pues atribuía la demolición de monumentos
funerarios a motivos internos de naturaleza religiosa y
social. También Blánquez (1992: 257) sostiene que las
destrucciones evidencian revueltas sociales internas
contra la aristocracia dirigente.

En nuestro caso, el gasto funerario señala la exis-
tencia de una contracción generalizada de la economía
ibérica antigua. Sin embargo, la diferenciación social
sólo desciende, y de forma muy acusada, precisamen-
te en las regiones más afectadas por el conflicto social
que denuncian las destrucciones sistemáticas de mo-
numentos funerarios: el Alto Guadalquivir y el Bajo
Segura. Luego la sensible reducción de las diferencias
entre los individuos, así como la concentración de la
mayoría de la población en los valores medios de la
acumulación económica, parecen ser los efectos de ese
conflicto social.

 De todas formas, la crisis de la civilización ibérica
antigua se manifiesta fulminantemente en todo el ám-
bito geográfico del Sureste, con especial virulencia
entre los mastienos de época arcaica. Concluido este
proceso conflictivo, afloran las nuevas etnias ibéricas
de época plena descritas posteriormente por las fuen-
tes grecorromanas: Turdetani, Turduli, Oretani, Bas-
tetani, Contestani, Edetani, Olcades, Carpetani, Sede-
tani, Ilergaones, Ilergetes, Suessetani, Cerretani, Ces-
setani, Lacetani, Ausetani, Laietani, Indicetes,
Sordones. En definitiva, el consumo masivo de cerá-
mica ática, la proliferación de los santuarios57 y de la
escritura,58 la concepción dual del asentamiento  (op-

53 Cf. MALUQUER (1982: 190; 1985a: 24; 1985b: 19-20), ON-
GIL (1987: 330) y ALMAGRO GORBEA (1990: 100-106; 1992: 41).

54 JUAN MALUQUER DE MOTES (1986: 210) relacionaba, acer-
tadamente, el violento incendio de Cancho Roano con las des-
trucciones del mundo ibérico en esa fecha.

55 La leyenda monetal Ikalkusken, donde se emplea el signa-
rio ibérico meridional, la identificamos con los Olcades de las
fuentes clásicas (POLIBIO, III,13, 5; LIVIO, XXI, 5, 2) partiendo
de la circulación monetaria de esta ceca, documentada por
V ILLARONGA (1988: 69, 55-56, 72).

56 Cf. ALMAGRO GORBEA (1969: 151-152), JIMÉNEZ et alii
(1986: 160), RUIZ ZAPATERO Y CARROBLES (1986: 60), LÓPEZ

ROZAS (1987), BLASCO Y BARRIO (1992: 279, 302).
57 Cf. CUADRADO (1950), L ILLO  (1981; 1986-87: 35-36),

LUCAS (1981: 240-245), CHAPA (1984), NICOLINI (1987), RUIZ

BREMÓN (1987: 40; 1988), PRADOS (1988). El supuesto templo
de La Illeta (Campello, Alicante) (FLETCHER, 1985: 92; ALMA -
GRO, 1986: 482) es, en realidad, una regia conformada por tres
edificios independientes: palacio, almacén y santuario (ALMA -
GRO GORBEA, 1992: 43), divergente de la estructuración arqui-
tectónica de Cancho Roano, donde las estancias están reunidas
en un mismo edificio.

58 Cf. MALUQUER (1968), SILES (1985), VELAZA  (1989).

a.C. (MALUQUER, 1981: 209), coincidiendo plenamente con la
datación derivada de la cronología del gasto funerario.

49 Documentación general: CUADRADO (1987a: 191, 197, 199;
1987b: 583-589), RAMOS FERNÁNDEZ (1988a, 1988b), CRUZ PÉ-
REZ (1990: 206-210, 223), ABAD Y SALA  (1992: 157), ARANEGUI

(1992: 174), GARCÍA CANO (1992: 333), SÁNCHEZ MESEGUER Y
QUESADA (1992: 360). En Turdetania citerior: BLANCO (1983:
114). En Oretania y Bastetania ulterior: BLÁZQUEZ Y REMESAL

(1979: 373-376), GONZÁLEZ NAVARRETE Y ARTEAGA (1980: 198-
201), CHAVES (1982), BLÁZQUEZ et alii (1984: 247), BLANCO

(1986-87: 3; 1988: 42-44, 46, 47), MUÑOZ AMILIBIA  (1987: 63),
GARCÍA-GELABERT Y BLÁZQUEZ (1988: 231-233). Asimismo, en
Bastetania citerior: GARCÍA CANO (1992: 318, 319). Finalmen-
te, en Contestania: SENENT (1930: 14), FLETCHER (1977: 5; 1985:
85), TARRADELL (1985: 118-119), ABAD Y SALA  (1992: 155),
MONRAVAL (1992: 119-120); y, en Albacete: BLÁNQUEZ (1992:
251, 253, 257). Sobre la documentación de las estelas funera-
rias, denominadas pilares-estela, y monumentos turriformes o
mausoleos: ALMAGRO GORBEA (1988: 65), CHAPA (1988: 108),
ABAD Y SALA  (1992: 154-156).

50 PLINIO, Naturalis Historia III, 13-15.
51 Cf. FERNÁNDEZ Y ZARZALEJOS (1992: 22-23, 27).
52 Desde mediados del siglo V a.C. (ALMAGRO GORBEA, 1977:

481), la comunidad orientalizante de Metellinum (Medellín)
estaba experimentando una iberización material que debemos
atribuir, por lo menos, a unas relaciones comerciales muy in-
tensas. Recuérdese que Tartessos, ahora Turdetania, ya se ha
iberizado (Bajo Guadalquivir).
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pidum-vici) o la nueva poliorcética59 son indicadores
de la emergencia de un nuevo modelo de sociedad, ge-
neralizándose por todo el ámbito ibérico inmediata-
mente después de la crisis del mundo arcaico.

LA RECUPERACIÓN DEL SEGUNDO
CUARTO DEL SIGLO IV A.C.

Tras la grave crisis del período precedente, el segun-
do cuarto del siglo IV a.C. inaugura una etapa de ex-
pansión económica generalizada detectada en todo el

Sureste peninsular: Alto Guadalquivir (Gil de Olid) y
cuenca media (El Cigarralejo) e inferior (Cabezo Lu-
cero) del Segura (tabla 4). Sigue siendo el cementerio
bastetano de Mula el más opulento en el gasto funera-
rio. Se suman ahora, en segundo término, los de La
Albufereta, en el Campo de Alicante, y Cabecico del
Tesoro (Verdolay, Murcia), en la cuenca del río San-
gonera, afluente del Segura, con acumulaciones eco-
nómicas medias similares. A continuación, tenemos las
necrópolis de Gil de Olid y Cabezo Lucero, con valo-
res aproximados, aunque registrando, ambas, el incre-
mento más espectacular de la variable en todos los ca-
sos de este período.

La población ibérica de la cuenca media y baja del
Segura sigue un mismo modelo inverso de diferencia-
ción social decreciente y simétrica, más acusado en la
primera zona (tabla 5). Es decir, se reducen las des-
igualdades económicas entre los individuos y la ma-
yoría de los mismos tienden a concentrarse en los va-
lores medios de la acumulación económica (figs. 7-8).
Por su parte, el Alto Guadalquivir parece mostrar un
modelo directo donde se incrementa la diferenciación
social y alcanza mayor asimetría que en el período pre-
cedente (fig. 6). Finalmente, ya hemos comentado, de
forma muy genérica, los cambios que se producen des-
pués de la crisis de la segunda mitad del siglo V a.C.
Ahora, se desarrolla un nuevo ciclo económico asocia-
do al emergente iberismo pleno.

LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO IV A.C.

La segunda mitad del siglo IV a.C. presenta una sin-
gular complejidad a la hora de dilucidar su naturaleza
macroeconómica. Por un lado, la etapa de expansión
iniciada en el segundo cuarto de dicha centuria vería
confirmada su continuidad con la fase de prosperidad
detectada en Contestania, tanto en el Campo de Ali-
cante (La Albufereta) como en el Bajo Segura (Cabe-
zo Lucero). Sin embargo, no ocurre lo mismo en el Alto
Guadalquivir (Gil de Olid) y en la cuenca media del
Segura (El Cigarralejo, Cabecico del Tesoro), donde
parece tener lugar una interrupción anormal de la fluc-
tuación. Más específicamente, Oretania y Bastetania
trasladan al registro funerario los efectos económicos
de una crisis endémica de estas regiones, confirmada
por la arqueología de campo, como veremos seguida-
mente. Las consecuencias se hacen más evidentes en
el Alto Guadalquivir que en la cuenca media del Se-
gura. Por su parte, la bonanza económica contestana
es mucho más palpable en el Campo de Alicante que
en el Bajo Segura (tabla 4).

El Alto Guadalquivir (Gil de Olid) y la cuenca del
Sangonera (Cabecico del Tesoro) siguen un modelo
directo de diferenciación social (tabla 5) decreciente

Fig. 7. El Cigarralejo (Mula, Murcia). Distribución de los en-
terramientos en función de su acumulación económica para
los períodos representados (c. 425-300 a.C.).

más efectiva el territorio. Disponemos de una amplísima docu-
mentación sobre la implantación de los oppida de época plena.
En general, sobre la arquitectura defensiva ibérica, cf. MALUQUER

et alii (1986), MORET (1991).

59 El despertar del iberismo pleno va acompañado de un rá-
pido desarrollo de la poliorcética, tendente a controlar de manera
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y simétrica (figs. 6 y 9). En cambio, la cuenca del Mula
(El Cigarralejo) y el Bajo Segura (Cabezo Lucero) pre-
sentan gran semejanza a través de un modelo inverso
donde disminuyen las desigualdades económicas en-
tre los individuos y el sistema social se torna más asi-
métrico (figs. 7-8). Sorprende sobremanera este caso,
pues ambas poblaciones experimentan fluctuaciones
opuestas, como vimos anteriormente. Si a esto unimos
que los contestanos del Campo de Alicante, a pesar de
su prosperidad, ven decrecer sensiblemente sus dife-
rencias económicas de forma significativamente simé-
trica, convendremos en que el panorama social de los
íberos de la segunda mitad del siglo IV a.C. parece
incrementar su complejidad.

Retomando el contexto protohistórico de este perío-
do, abundaremos brevemente sobre su acontecimien-
to más destacado: la crisis de la segunda mitad del si-
glo IV a.C. en el Alto Guadalquivir y la cuenca media
del Segura, responsable de la ruptura de la fluctuación
económica uniforme del mundo ibérico desde la pri-
mera mitad de la quinta centuria a.C. Así, en la prime-
ra región, se documenta a fines del siglo IV a.C. el
abandono de algunos oppida, como Puente Tablas
(Ruiz et alii, 1991: 113-114, 124; Ruiz Rodríguez,
1992: 116).60 Desconocemos las causas de esta crisis,
aunque podemos poner de relieve la similitud de su
naturaleza si la comparamos con la depresión ibérica
antigua. Se desprende de ello que la mayor disminu-
ción de la acumulación económica y de la diferencia-
ción social se da en la región más afectada por los cam-
bios demográficos detectados por el registro arqueo-
lógico: el Alto Guadalquivir. Esta región y la cuenca
del Sangonera también comparten una tendencia de la
mayoría de la población a concentrase en los valores
medios del gasto funerario. Estos son, desde nuestra
modesta perspectiva, los efectos económicos y socia-
les de la crisis de la segunda mitad del siglo IV a.C.:
empobrecimiento y homogeneización de la sociedad.

Sin embargo, este proceso regresivo presenta una
excepción. Curiosamente, los bastetanos de la cuenca
del Mula acusan los efectos económicos de la crisis, si
bien, socialmente, vinculan con la población del Bajo
Segura su tendencia a incrementar las desigualdades
entre los individuos y acrecentar la asimetría de la so-
ciedad. Objetivamente, estas inferencias sugieren una
dependencia económica entre el Alto Guadalquivir y
la cuenca media del Segura que, a nivel estrictamente
social, se fragmenta territorialmente en esta última re-
gión, manteniéndose sólo la cuenca del Sangonera en
relación directa con la Bastetania occidental.

LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO III A.C.

En la primera mitad del siglo III a.C., se invierten
los papeles: los contestanos del Campo de Alicante (La

Albufereta) acusan una caída espectacular de la acu-
mulación económica, en cambio, los bastetanos de la
cuenca del Sangonera (Cabecico del Tesoro) viven una
coyuntura diametralmente opuesta, experimentando
una notoria recuperación (tabla 4). No obstante, en
ambas regiones, aumenta la diferenciación social, si
bien, más holgadamente, en la segunda de ellas (tabla
5). A pesar de ese común denominador, siguen mode-
los contrapuestos: indirecta y directamente proporcio-
nales a la variación del gasto funerario, respectivamen-
te. También comparten la tendencia a la asimetría del
sistema social, más fácilmente visible en la población
de La Albufereta, donde la transición de la segunda
mitad del siglo IV a la primera del III supone un brus-
co cambio (figs. 9-10).

La crisis económica y social contestana encuentra
su confirmación arqueológica a través de la destruc-
ción de una serie de oppida (Blázquez, 1981: 21-22;
1983: 371; Fletcher, 1985: 76), distribuidos en dos
grupos: septentrional, en el noroeste de la antigua Con-

Fig. 8. Cabezo Lucero (Guardamar del Segura, Alicante).
Distribución de los enterramientos en función de su acumu-
lación económica para los períodos representados (c. 375-
300 a.C.).

60 JUAN A. SANTOS VELASCO (1993: 31) coloca esa crisis en el
último cuarto del siglo IV, abriéndose desde entonces hasta la

llegada de los cartagineses (237 a.C.) lo que califica como “una
fase confusa, a la cual la arqueología no ha dado todavía una
respuesta clara”.
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LA RECESIÓN DE LA SEGUNDA MITAD
DEL SIGLO III A.C.

Las fluctuaciones posteriores al período preceden-
te sólo se documentan en la Bastetania oriental. No
obstante, su correlación con el contexto histórico des-
crito por las fuentes literarias nos permite generalizar
sus resultados a todo el ámbito ibérico coetáneo.

La segunda mitad del siglo II a.C. constituye la fase
de recesión de una nueva etapa de contracción econó-
mica de la protohistoria ibérica, documentada entre los
bastetanos de la cuenca del Sangonera (Cabecico del

Fig. 9. Cabecico del Tesoro (Verdolay, Murcia). Distribu-
ción de los enterramientos en función de su acumulación eco-
nómica para los períodos representados (c. 375-250 a.C.).

testania, y meridional, ubicado en el curso inferior del
Segura, próximo a su desembocadura. El primero está
integrado por La Bastida de les Alcuses y Corral de
Saus (Moixent), La Mola Torró (Font de la Figuera),
La Covalta (Albaida), Lloma de Galbis (Bocairent), en
Valencia; y Mola de Agres (Agres) y El Puig (Alcoi),
en Alicante. La segunda agrupación está formada por
Cabezo Lucero (Guardamar del Segura), Escuera (Sant
Fulgenci) y Ladera de San Antón (Oriola), en Alican-
te. Estas evidencias añaden la dimensión política a la
crisis contestana de la primera mitad del siglo III a.C.,
indicando la existencia de un conflicto bélico.

Fig. 10. La Albufereta (Alicante). Distribución de los ente-
rramientos en función de su acumulación económica para los
períodos representados (c. 375-250 a.C.).
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a.C.). Todos estos hechos son abundantemente docu-
mentados, a partir del año 219 a.C., por las fuentes
principales: Polibio (libros II-III, IX-XI) y Tito Livio
(libros XXI-XXXIV), complementadas por el libro so-
bre Iberia de Apiano. No nos referiremos a los episo-
dios descritos por los autores antiguos sino a algunas
consecuencias subyacentes de los mismos. Este con-
vulso contexto conllevaría una atmósfera económica
adversa plasmada a través de la interrupción intermi-
tente de la producción rural —devastación sistemáti-
ca de los campos de cultivo, requisa de provisiones—
y de la actividad comercial, tanto interior como exte-
rior. De este modo, la frecuente pérdida de las cose-
chas repercutiría sobre la exportación de excedentes ce-

Tesoro) y, probablemente también, aunque nos falte la
referencia del período anterior, en El Cigarralejo (ta-
bla 4). El descenso de la acumulación material conlle-
va una disminución paralela de la diferenciación so-
cial (tabla 5), vertebrada mediante un sistema asimé-
trico que va a mantenerse, si bien acentuándose, hasta
la segunda mitad del siglo II a.C. (fig. 12).

Esta recesión económica sería provocada por los
conflictos bélicos de los años 237-195 a.C., cuya pe-
riodización se caracteriza por el protectorado cartagi-
nés (237-218 a.C.), el enfrentamiento entre Roma y
Cartago en Hispania (218-206 a.C.), dentro del con-
texto de la Segunda Guerra Púnica, y la etapa de do-
minio romano hasta las campañas de Catón (206-195

Fig. 12. Cabecico del Tesoro (Verdolay, Murcia). Distribu-
ción de los enterramientos en función de su acumulación eco-
nómica para los períodos representados (c. 250-100 a.C.).

Fig. 11. El Cigarralejo (Mula, Murcia). Distribución de los
enterramientos en función de su acumulación económica para
los períodos representados (c. 250-100 a.C.).
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realísticos y agravaría el abastecimiento interno, ac-
tuando negativamente sobre la demografía al acentuar
los problemas de desnutrición. Todo ello comportaría
mayores índices de morbilidad y mortalidad. Natural-
mente, habría que sumar las consecuencias directas de
la propia guerra y, específicamente, los efectos de las
levas militares sobre la producción agrícola.

LA CRISIS DE LA PRIMERA MITAD DEL
SIGLO II A.C.

Los bastetanos orientales de la cuenca media del
Segura, es decir, los asentados en los valles de los ríos
Mula (El Cigarralejo) y Sangonera (Cabecico del Te-
soro), dejaron constancia en sus cementerios de una
coyuntura adversa: la depresión económica anuncia-
da por la fase precedente (tabla 4), cuya generalización
entre los íberos contemporáneos ponen de relieve los
datos referidos por las fuentes historiográficas antiguas.
Más acusada en el Sangonera que en el Mula, las se-
cuelas sociales se muestran dispares. Por un lado, la
población de la primera zona, reflejando un notorio
empobrecimiento, incrementa relativamente la diferen-
ciación económica entre sus miembros (tabla 5), acen-
tuando, asimismo, la asimetría de la misma (fig. 12).
Ocurre lo contrario en la segunda área: desciende la
disparidad y la mayoría de la sociedad se concentra en
los valores intermedios de la acumulación económica,
haciendo más simétricas las relaciones entre los indi-
viduos (fig. 11). En todo caso, el único elemento com-
partido por ambas comunidades bastetanas, además del
modelo macroeconómico, es la tendencia a equipar el
resultado final del proceso, es decir, su nivel de dife-
renciación social.

El marco referencial de estos resultados es suficien-
temente explícito. La excesiva presión fiscal romana
sobre unas economías maltrechas tras largos años de
guerra provoca, a lo largo de la primera mitad del si-
glo II a.C., una depresión de grandes proporciones en-
tre las etnias ibéricas. Esa depredación explica el em-
pobrecimiento general detectado en los cementerios de
esta época. Probablemente, el gasto funerario se redu-
ce para captar recursos con los cuales hacer frente a
las cargas tributarias.

De hecho, tras la pacificación de la rebelión gene-
ral de los años 197-195 a.C. por el cónsul M. Porcio
Catón, se sientan las bases de la fiscalidad romana (Li-
vio, XXXIV, 9 y 21) en Hispania durante la primera
mitad del siglo II a.C. Un documento excepcional ilus-
tra el expolio ejercido sobre las poblaciones indígenas
de este período. Nos referimos al relato de Tito Livio
(XLII, 31, 9), fechado en 171 a.C., donde los legati de
algunos populi hispanos denuncian ante el Senado ro-
mano los excesos cometidos por los magistrados des-
tinados a la Península Ibérica. Entre los abusos comu-
nicados, se describe la fijación del precio del trigo, la
instalación en los oppida de praefecti y praesidia61

encargados de recaudar directamente los impuestos y
garantizar la fides a Roma. A todo esto hay que sumar

la requisa de bienes, el pago del stipendium de los sol-
dados, el gravamen del 5 por ciento sobre las cosechas
(vicesima)62 o la imposición de determinadas vectiga-
lia sobre las minas de plata y hierro (Livio, XXXIV,
21). Otros aspectos de la intensa explotación itálica de
los recursos hispanos, durante la primera mitad del si-
glo II a.C., perfilan aún más este caótico panorama. Así,
las enormes cantidades de trigo enviadas a la metró-
polis, al menos desde 203 a.C., provocando un nota-
ble descenso de los precios de este cereal en el merca-
do italiano (Livio, XXX, 26, 5); el monopolio de las
minas (Blázquez, 1989: 119); o las importantes sumas
de metales preciosos ingresadas por los mandatarios en
el erario público romano al regresar de Hispania. En
concreto, según las informaciones de Livio, entre 206
y 169 a.C., sólo las aportaciones personales de los
magistrados superaban las 337 toneladas de plata y 11
de oro. Todo ello da buena cuenta de la constancia del
expolio.

LA RECUPERACIÓN DE LA SEGUNDA
MITAD DEL SIGLO II A.C.

El panorama regresivo reflejado por los bastetanos
orientales durante toda una centuria cambia radical-
mente en la segunda mitad del siglo II a.C. Ahora se
produce una recuperación económica espectacular en
el seno de las comunidades de la cuenca media del Se-
gura (tabla 4), equiparando, prácticamente, tanto su
gasto funerario medio como su nivel de diferenciación
social. Otra tendencia compartida es el incremento de
esta última variable (tabla 5). El único factor discor-
dante hace referencia al modelo de sociedad. La po-
blación de la cuenca del Mula (El Cigarralejo) experi-
menta un salto cualitativo en la homogeneización de
la acumulación económica, haciendo prácticamente si-
métrico el sistema social (fig. 11). No hay concentra-
ciones significativas, sino una gradación continua. Por
su parte, en la cuenca del Sangonera (Cabecico del Te-
soro), la organización comunitaria sigue siendo mar-
cadamente asimétrica o piramidal (fig. 12).

Esta coyuntura favorable sería común a todo el ám-
bito ibérico. De hecho, el marco histórico de este pe-
ríodo destaca la desintegración de las formaciones po-
líticas preexistentes, basadas en las etnias ibéricas de
época plena, en favor del desarrollo de las oligarquías
urbanas indígenas.63 La vida pública se irá articulando
en función de unidades gentilicias menores como los
populi.64 Sin embargo, entre todas las transformacio-

61 Este control administrativo directo, característico del sis-
tema tributario, lo hallamos completamente generalizado entre
las civitates íberas de mediados del siglo I a.C. (CAESAR, De Be-
llo Civile II, 19).

62 Cf. GONZÁLEZ ROMÁN (1979: 83).
63 Sobre la emergencia de las oligarquías urbanas, cf. GON-

ZÁLEZ ROMÁN (1991: 91) y, acerca de su desarrollo ulterior, cf.
FERNÁNDEZ UBIÑA (1991: 32)

64 Se confirma la presencia de civitates basadas en populi,
por ejemplo, en Ilercavonia (CAESAR, De Bello Civile I, 60, 4-
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duce en una ligera disminución de la diferenciación
social. En definitiva, podemos asegurar que la proto-
historia ibérica de este momento atraviesa una etapa
claramente expansiva, confirmada por tres grandes
acontecimientos con un mismo común denominador:
la iberización del Bajo Guadalquivir, del valle medio
del Ebro y del Rosellón-Languedoc occidental.

4. El Alto Guadalquivir y el Bajo Segura aparecen
íntimamente vinculados a nivel social desde mediados
del siglo V hasta principios del IV a.C. Probablemen-
te, siguen un modelo común en el cual los cambios
sociales son inversamente proporcionales a las fluctua-
ciones económicas durante el tercer cuarto del siglo V,
y directamente proporcionales en el período 425-375
a.C.

5. El tercer cuarto del siglo V a.C. acusa un descenso
generalizado de la actividad económica y de la acumu-
lación de bienes. Se documenta en el Alto Guadalqui-
vir, el Bajo Segura, la cuenca media del Júcar y el Bajo
Ebro. Se podría asimilar a la fase de recesión que in-
auguraría la etapa de contracción de un ciclo econó-
mico antiguo.

6. El último cuarto del siglo V y el primero del IV
a.C. registran una fuerte caída generalizada de la acti-
vidad económica y de la acumulación de bienes. De-
tectada en el Alto Guadalquivir, el Bajo Segura, la
cuenca media del Júcar y el Bajo Ebro. Corresponde-
ría al momento final del ciclo económico antiguo, es
decir, a su fase de depresión. Este contexto de crisis,
originado a mediados de la quinta centuria anterior a
nuestra era, encaja perfectamente con la famosa etapa
regresiva de la protohistoria ibérica antigua confirma-
da por la arqueología.

7. El segundo cuarto del siglo IV a.C. nos ofrece un
incremento notable y generalizado de la actividad eco-
nómica y de la acumulación de bienes en el Alto Gua-
dalquivir, el Bajo Segura y la cuenca del Sangonera o
Guadalentín, afluente del Segura. Estaríamos ante el
inicio de un nuevo ciclo económico de la protohisto-
ria ibérica, asimilable a la fase de recuperación de su
etapa de expansión.

8. El Alto Guadalquivir se separa durante el segun-
do cuarto del siglo IV a.C. de la tendencia social com-
partida con el Bajo Segura desde mediados del siglo
V hasta el primer cuarto de la siguiente centuria. En
esta región, la recuperación económica se correspon-
de con una mayor diferenciación social.

9. La segunda mitad del siglo IV a.C. marca la rup-
tura de la unidad macroeconómica del mundo ibérico.
El nuevo ciclo económico iniciado a comienzos de la
centuria sufre una interrupción anómala en el Alto
Guadalquivir y la Bastetania oriental —cuencas de los
ríos Mula y Sangonera—. Estas regiones acusan los
efectos de una depresión económica generalizada,
mucho más evidente en el curso superior del Betis. Sin
embargo, la Contestania meridional —el Campo de
Alicante y el Bajo Segura— registra la fase de prospe-
ridad económica.

10. El Bajo Segura y la cuenca del Mula, afluente
del Segura, presentan una estrecha vinculación social

nes operadas, sobresale la racionalización de la explo-
tación económica, una vez agotada la vía de la depre-
dación del período precedente, cuya reiterante amenaza
de paralizar la actividad productiva indígena habría
actuado como revulsivo del cambio. Sobresale, en esta
nueva coyuntura, la implantación de una economía
monetaria entre los íberos, argumentada por la apari-
ción de numerosas cecas emisoras65 que dan lugar a una
circulación de gran envergadura, directamente propor-
cional a la presión fiscal romana del momento. Este
acontecimiento vendría a confirmar la consolidación
de las oligarquías urbanas durante la fase de recupera-
ción económica de la segunda mitad del siglo II a.C.,
demostrada por documentos como la tabula Contre-
biensis (Fatás, 1981).

CONCLUSIONES

1. El mundo ibérico permanece vinculado económi-
camente desde principios del siglo V hasta mediados
del IV a.C. (fig. 13). Esa unidad macroeconómica en-
tre las comunidades ibéricas se rompe en ese último
momento y no se retomará hasta la conquista romana,
después de 218 a.C. Esta regularidad se constata en las
siguientes áreas geográficas: Alto Guadalquivir, cuenca
media y baja del Segura, cuenca media del Júcar y Bajo
Ebro; es decir, en todo el Sureste peninsular y la costa
levantina.

2. La cuenca media del Júcar y el Bajo Ebro presen-
tan un estrecho vínculo social desde principios del si-
glo V hasta comienzos del IV a.C. En ambas regiones
se dan las mismas transformaciones económicas y so-
ciales durante unos cien años. Aparentemente, compar-
ten un mismo modelo de evolución de la sociedad don-
de las fluctuaciones económicas comportan cambios
sociales directamente proporcionales desde principios
hasta fines del siglo V, e inversamente proporcionales
en la transición de esa centuria a la siguiente.

3. La primera mitad del siglo V a.C. registra un in-
cremento considerable de la actividad económica y de
la acumulación de bienes, constatable en el Alto Gua-
dalquivir, la cuenca media del Júcar y el Bajo Ebro. Si
correlacionamos esta fluctuación con la macroecono-
mía de la protohistoria tartésica (Izquierdo, 1994b: 77-
78, 90-91), este momento podría corresponder a la fase
de prosperidad de la etapa de expansión de un ciclo
económico antiguo. Por otro lado, el Alto Guadalqui-
vir experimenta, en este momento, una tendencia so-
cial inversa a la detectada en la cuenca media del Jú-
car y el Bajo Ebro. La prosperidad económica se tra-

5) a mediados del siglo I a.C., pero, sobre todo, a través del relato
pliniano en el libro tercero de su Historia Natural (18-25).

65 Cf., v.gr. VILLARONGA  (1967, 1977, 1978, 1979, 1982,
1983, 1985, 1986, 1988), GUADÁN  (1980), RIPOLLÉS (1979,
1983), BELTRÁN MARTÍNEZ (1981), GARCÍA-BELLIDO (1982),
MARTÍ GARCÍA (1982-83, 1988), LECHUGA (1986) y ARROYO et
alii  (1989).
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Fig. 13. Modelos macroeconómicos en la protohistoria ibérica. El modelo general rompe, durante el segundo cuarto del
siglo IV, su unitaria fluctuación desde la primera mitad del V a.C., bifurcándose en dos modelos regionales: el contestano
y el bastetano. Este último, por su coherente paralelismo con el contexto histórico reflejado, sobre todo, por las fuentes
clásicas, se generalizaría a todo el ámbito ibérico tardío a partir de la segunda mitad del siglo III a.C.
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desde principios hasta fines del siglo IV a.C., aun cuan-
do la primera de estas zonas, a partir de mediados de
dicha centuria, se separe definitivamente de la segun-
da en la tendencia macroeconómica seguida, agrupán-
dose con el Campo de Alicante. En otras palabras, am-
bas regiones comparten las mismas transformaciones
sociales, concretadas en un descenso de la diferencia-
ción social durante el segundo cuarto del siglo IV a.C.,
y en un incremento de la misma a lo largo de la segun-
da mitad de la referida centuria.

11. El Alto Guadalquivir y la cuenca del Sangone-
ra, afluente del Segura, muestran una estrecha vincu-
lación social durante la segunda mitad del siglo IV a.C.
En ambas regiones acontecen similares transformacio-
nes económicas y sociales a lo largo de media centu-
ria. Comparten un mismo modelo de evolución de la
sociedad, donde las fluctuaciones económicas acarrean
cambios sociales directamente proporcionales: el mar-
cado descenso de la actividad económica va acompa-
ñado de un recorte de las diferencias sociales, más acu-
sado, al parecer, en el Alto Guadalquivir. Por su parte,
el Campo de Alicante sigue una tendencia inversa en
ese tiempo, mostrando un notorio descenso de la dife-
renciación social asociado a la prosperidad económi-
ca imperante, contrastando con el Alto Guadalquivir
y la cuenca del Sangonera, donde se da el mismo fe-
nómeno en un contexto de manifiesta crisis económi-
ca.

12. La primera mitad del siglo III a.C. refleja una
recuperación económica en la Bastetania oriental
(cuenca del Sangonera) y una profunda depresión en
la Contestania meridional (Campo de Alicante). En
ambas regiones aumenta la difenciación social. La cri-
sis contestana de este tiempo parece confirmarse a tra-
vés de los testimonios arqueológicos.

13. La segunda mitad del siglo III a.C. sólo se do-
cumenta en la Bastetania oriental —cuencas de los ríos
Mula y Sangonera—. En esa región trasluce una rece-
sión económica acompañada de una reducción de las
diferencias sociales. Las causas de este proceso se ha-
llarían en el marco de la conquista cartaginesa y el
posterior enfrentamiento entre Roma y Cartago.

14. La primera mitad del siglo II a.C. confirma la
etapa de contracción iniciada en la fase anterior con la
depresión económica registrada en la Bastetania orien-
tal. Es la conclusión del ciclo económico de la proto-
historia ibérica de época plena. Sin embargo, no exis-
te regularidad en la tendencia social. La cuenca del
Mula muestra un descenso de la diferenciación social,
mientras que en el Sangonera se invierte el proceso. La
referida etapa de contracción económica, fechada a tra-
vés del registro funerario durante el período c. 250-150
a.C., debería calibrarse históricamente, abarcando des-
de la llegada de Amílcar a Hispania (237 a.C.) hasta la
toma de Numantia (133 a.C.).  Las fuentes historiográ-
ficas clásicas documentan abundantemente este perío-
do como claramente regresivo para las comunidades
ibéricas. Son los años en que las autoridades romanas
mantienen un abusivo y vehemente expolio de las eco-
nomías indígenas.

15. Finalmente, la segunda mitad del siglo II a.C.
parece experimentar el comienzo de un nuevo ciclo
económico en el seno del mundo ibérico de época tar-
día. Así ocurre en la Bastetania oriental, donde se do-
cumenta una fase de extraordinaria recuperación eco-
nómica cuya continuidad en un contexto de plena ro-
manización fue avanzado en otro lugar (Izquierdo,
1994b: 102). Esta extraordinaria bonanza económica
está avalada, principalmente, por la numismática, con-
firmando el desarrollo de una economía monetaria en-
tre las comunidades ibéricas.

REFLEXIONES FINALES

Se desprende de lo antedicho la necesidad de dis-
tinguir entre diferenciación económica y social. Si el
coeficiente de variación del gasto funerario mide el ni-
vel de desigualdad en la acumulación material, las
curvas de su distribución nos aproximan a la imagen
real de la organización social, ofreciéndonos diferen-
tes modelos de diferenciación para la misma. Ilustran-
do la cuestión, como hemos podido ir viendo a través
de todos los casos estudiados, una comunidad puede
empobrecerse o enriquecerse, incrementando o dismi-
nuyendo sus desigualdades económicas y la diferen-
ciación entre sus miembros, manteniendo o variando
su organización social. En todo caso, esta variabilidad
encierra ciertas regularidades que exponemos seguida-
mente.

Hemos podido aislar objetivamente tres sistemas
sociales paradigmáticos merced a los cambios socia-
les inducidos por las fluctuaciones económicas, aun-
que se manifiesten con los consiguientes estadios in-
termedios.

1. El sistema social asimétrico muestra una concen-
tración desproporcionada de la acumulación material
en manos de un sector minoritario, frente a una mayo-
ría de la población caracterizada por un gasto funera-
rio bajo. Al margen de la fluctuaciones económicas
coyunturales, este modelo es propio de sociedades con
organización social piramidal. En el caso de las comu-
nidades ibéricas todo apunta, en la mayoría de los ca-
sos, a concretar esa diferenciación en términos de es-
tratificación estamentaria (Izquierdo, 1994b: 125),
aunque hemos omitido intencionadamente su empleo
sistemático por razones obvias: echar mano de este con-
cepto requiere aducir argumentos que requieren un es-
tudio aparte, contrastando los resultados de la presen-
te aportación con otras fuentes de información relacio-
nadas.

2. En la progresión hacia la simetría del anterior
modelo, nos encontramos, en posición intermedia, el
sistema social donde la mayoría de la población se
aglutina en los valores centrales de la acumulación
económica. Persisten, no obstante, dos minorías en los
extremos de la distribución: una rica y otra pobre.

3. El tercer modelo de sistema social es el menos
estratificado. Las diferencias económicas entre los in-
dividuos muestran un escalonamiento gradual sin con-
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datos obtenidos hasta ahora, a fin de confirmar el mo-
delo macroeconómico propuesto aquí. Asimismo, es-
peramos que nuestra propuesta metodológica, cuya
aplicabilidad a otras sociedades complejas distintas de
las ibéricas es, a todas luces, posible, sea considerada
por la comunidad científica.
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centraciones en los extremos ni en el centro. Esta dis-
tribución uniforme corresponde al caso de sociedad
más simétrica.

Estos tres modelos de sistema social siempre evo-
lucionan de la misma manera, con independencia de
que las fluctuaciones económicas conlleven una me-
joría o un empeoramiento de la acumulación material.
Pueden mantener una variabilidad endógena, modifi-
cando sus atributos dentro del mismo sistema pirami-
dal, que es el más frecuente. Como caso paradigmáti-
co tenemos los cementerios ibéricos del Bajo Ebro,
mostrando el desarrollo más conservador (fig. 5), y
Cabecico del Tesoro si exceptuamos relativamente la
segunda mitad del siglo IV a.C (figs. 9 y 12). O bien,
hallamos una transformación del anterior modelo en
una sociedad caracterizada por una distribución de la
mayoría de la población en torno a los valores centra-
les de la acumulación económica. Esta nueva organi-
zación social puede seguir desarrollándose hasta con-
vertirse en una comunidad sin aglomeraciones, identi-
ficada por una curva casi plana. Es la situación de
mayor simetría social o, en otras palabras, de menor
diferenciación estrictamente social. La población de El
Cigarralejo ilustra este caso durante la segunda mitad
del siglo II a.C. (fig. 11). Sin embargo, en coyunturas
excepcionales, una sociedad organizada piramidalmen-
te pasa directamente a un estadio de mínima diferen-
ciación. Es el caso de La Albufereta durante la segun-
da mitad del siglo IV a.C. (fig. 10) —recordemos que
los contestanos de esa época están inmersos en un con-
flicto bélico—. En ocasiones, también se observa la re-
versibilidad del proceso, tendiendo a volver a la situa-
ción de partida.

En otro orden de cosas, se hace necesario el plan-
teamiento de una importante corrección cronológica.
Las muestras funerarias de Cabecico del Tesoro y La
Albufereta agrupadas dentro del período 425-375 a.C.
se fechan en la primera mitad del siglo IV (400-350
a.C.). Por su parte, la primera muestra de El Cigarra-
lejo, clasificada dentro del período 425-375 a.C., se
data, realmente, entre los años 400-375 a.C. Esto es
interesante porque, precisando aún más la cronología,
este cementerio viene a proponer que la primera mitad
del siglo IV a.C. sería el marco de la etapa de prospe-
ridad, desglosada en dos fases: la recuperación del pri-
mer cuarto (400-375 a.C.) y la prosperidad del segun-
do (375-350 a.C.)

Si la confirmación de estas premisas se generaliza-
ra, podríamos deducir un marco cronológico más ajus-
tado para la crisis económica y social del mundo ibé-
rico antiguo. Si la fase de recesión de esta etapa de
contracción queda bien situada dentro del tercer cuar-
to del siglo V (450-425 a.C.), la fase de depresión se
correspondería con el último cuarto de dicha centuria
(425-400 a.C.). En consecuencia, la crisis ibérica se
fecharía, con mayor precisión, en la segunda mitad del
siglo V a.C.

Finalmente, huelga insistir en la necesidad de seguir
investigando en esta línea tan fructífera, ampliando
nuestras fuentes de documentación y revisando los

Abstract

ECONOMIC FLUCTUATIONS AND
SOCIAL CHANGES IN IBERIAN
PROTOHISTORY

Along last years we developed a new methodolo-
gy for the economic study of complex – ranked and
stratified – societies. It is the funerary expenditure
analysis, based on the contextual valuation of mov-
able goods contained in graves, designed  between
1989 and 1990. The application of this methodol-
ogy to Iberian cemeteries supplies spectacular re-
sults although coherent with other archaeological
and historical sources. Through our doctoral dis-
sertation research, we found, in 1993, new evi-
dence about the economic fluctuations of the Ibe-
rian protohistory. It was possible when we inter-
relate many chronological samples. This let us to
insulate probable phases, stages and cycles of the
economic history of the Iberians. According to
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these results we can propose a model owing to the
productive activity variations and social changes re-
corded in the grave goods composition. This is an
important attempt to provide a solid framework for
the historical reconstruction of the Iberian commu-
nities.

Summarizing our contribution, first two outstand-
ing events characterize the beginning of the econom-
ic prosperity of the first half of the 5th century BC:
The Iberianization of the Lower Guadalquivir, di-
rectly related with the definitive decline of the Tart-
essian civilization, and of the middle Ebro basin. On
the other hand, the retraction phase begins with the
third quarter recession of the 5th century BC, end-
ing with the depression dated between the years
c.425 and c.375 BC. and more approximately in the
second half of the 5th century. This is the context of
the famous ancient Iberian crisis, verified mainly by
the generalized destruction of funerary monuments
in all the Southeastern Iberia.

The classical time of the Iberian civilization be-
gins by a phase of economic recuperation, which
comprises the second quarter of the 4th century BC,
after the depression closing the archaic economic
cycle. From now on Southern Contestania, repre-
sented by Cabezo Lucero and Albufereta, shows a
clear divergence with the trend followed by Eastern
Bastetania, documented in Cigarralejo and Cabeci-
co del Tesoro, and Southern Oretania. These two last
regions endure a new economic contraction during
the second half of the 4th century BC, while the first
completes the phase of prosperity in the same peri-
od. Nevertheless, along the first half of the 3rd cen-
tury BC the functions are inverted: Eastern Basteta-
nia (Cabecico del Tesoro) reaches an expansion and
Southern Contestania suffers a deep retraction. That
is to say, the classical economic cycles have not uni-
formity, at least in zones till now studied.

The evidence relating to the last time only goes
from Eastern Bastetania – Cabecico del Tesoro and
Cigarralejo cemeteries – though their results are
closely extensible to the remaining Iberian regions
as historical sources corroborate. It includes a stage
of generalized economic contraction beginning with
the recession phase of the second half of the 3rd cen-
tury BC. This is directly related with the warlike con-
flicts happened between the years 237 and 195 BC,
from the Carthaginian invasion of Hispania conduct-
ed by Amilcar up to the pax romana imposed by the
consul Cato. A depression phase characterizes the
first half of the 2nd century BC. Rome executes an
excessive fiscal pressure over the damaged Iberian
economies. A new expansion stage begins with the
recuperation of the second half of the 2nd century
BC. Now it seems a rationalization of the Roman ex-
ploitation takes place, due mainly to the implanta-
tion of a monetary economy between the Iberians,
guaranteed by many mints. Finally, the prosperity

phase of the first half of the 1st century BC will be
consequence of the deep productive reactivation
drafted in the precedent period.

Among the more relevant social changes detect-
ed, we will emphasize the following:

1. The middle basin of the Jucar river and the
Lower Ebro show narrow social links from the be-
ginning of the 5th century until the start of the 4th
BC. In both regions takes place the same social and
economic transformations during a hundred years.
Apparently, they share a same social evolution model
where the economic fluctuations produce directly
proportional social changes from the beginning to
the end of the 5th century BC, and inversely propor-
tional in the transition of that century to the next.

2. The High Guadalquivir and the Lower Segura
appear intimately linked at social level from the mid-
dle of the 5th century to the beginning of the 4th BC.
Probably, they continue a common model in which
the social changes are inversely proportional to the
economic fluctuations during the third quarter of the
5th century and directly proportional in the period
425–375 BC.

3. The High Guadalquivir is separated during the
second quarter of the 4th century BC from the so-
cial trend shared with the Lower Segura since the
middle of the 5th century to the first quarter of the
following. In this region, the economic recovery is
corresponding with a greater social differentiation.

4. The Lower Segura and the Mula valley, Mid-
dle Segura, display a close social link from the be-
ginning until the end of the 4th century BC. Such
regions, since the middle of that century, are sepa-
rated definitely in the followed macro-economic
trend. The Lower Segura being grouped with the
Alicante field. In other words, both regions share the
same social transformations, configured by a de-
crease of social differentiation during the second
quarter of the 4th century BC and, also, an increase
of this variable throughout the second half of the
century.

5. The High Guadalquivir and the Sangonera val-
ley, Middle Segura, show a close social link during
the second half of the 4th century BC. In both regions
take place similar social and economic transforma-
tions throughout some fifty years. They share a same
social evolution model where the economic fluctua-
tions produce directly proportional social changes:
the pronounced decrease of economic activity is go-
ing accompanied by a social differentiation clipping,
more intensive, apparently, in the High Guadalqui-
vir. However the Alicante field continues an inverse
trend in that time, displaying a strong decrease of
the social differentiation associated with the prevail-
ing economic prosperity, contrasting with the High
Guadalquivir and the Sangonera valley, where is
given the same phenomenon in a clear economic cri-
sis context.
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